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LA NUBE SOBRE EL SANTUARIO — 


Carlos de Eckartshausen (1752-1803), 
natural de Baviera, cursó sus estudios en 
el Colegio de Munich y en la Universi- 
dad de Inglstadt. Consejero áulico, censor 
de libros, conservador de los archivos de 
la Casa Electoral, fué, por su actuación a 
través de todos estos cargos, un recto 
carácter y un cristiano sentir. Escribió 
79 obras sobre temas diversos, de las 
cuales La nube sobre el santuario es in- 
dudablemente una de las más conocidas. 

Dos convencimientos invariables rigie- 
ron toda su vida: “El fin más elevado de 
la religión es la íntima unión del hombre 
con Dios. Dicha unión ya es posible en 
la tierra, pero no lo es más que por la * 
apertura de nuestro sensorium interior y 
espiritual que prepara a nuestro corazón 
para hacerle susceptible de recibir a Dios. 
Este depósito de toda ciencia ha sido con- 
fiado a la Comunidad de los elegidos, 
que se ha propagado sin interrupción 
desde el primer día de la creación hasta 
hoy”. Sólo así, explica, pudo encontrarse 
un Job entre los idólatras, un Melchise- 
dech entre las naciones extranjeras, un 
José entre los sacerdotes egipcios, un 
Moisés en el país de Madián. 

En torno a estos axiomas desarrolla 
Eckartshausen la citada obra, que la Edi- 
torial Kier se complace en ofrecer hoy a 


su público lector. 
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INTRODUCCIÓN 


El Consejero Carlos de Eckartshausen nació en Ba- 
viera el 28 de junio de 1752. Era hijo de Carlos 
Hainbhausen y de María-Ana Eckart, hija del inten- 


dente del castillo. Su madre murió al darle a luz. 


Hizo sus estudios en el Colegio de Munich y en la 
Universidad de Inglstadt, donde cursó filosofía y de- 
recho y al terminarlos, su padre le proporcionó una 
plaza de Consejero Aulico; en 1780 fué nombrado Cen- 
sor de libros, destino que le creó muchos enemigos, no 
obstante la rectitud de su carácter, pero la amistad del 
Elector Carlos Teodoro le sostuvo contra todas las in- 
trigas. En 1784 fué nombrado Conservador de los ar- 


chivos de la Casa Electoral. 
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INTRODUCCIÓN 


El carácter de Eckartshausen fué siempre profun- 
damente melancólico a lo que tal vez contribuvó la ile- 
gitimidad de su nacimiento, siendo un hombre de vida 
muy retirada. Se casó tres veces y tuvo seis hijos. 

Escribó setenta y nueve obras que tratan de muy 
diversos asuntos y entre ellas las más conocidas son 
“Dios es el amor más puro” y “La nube sore el san- 
tuario”, que es la que traducida por primera vez ofre- 
cemos a nuestros compatriotas. 

La gran bondad de Eckartshausen se refleia en toda 
su vida que constituyó una serie de actos се caridad cris- 
tiana que le llevaron a una situación bastante precaria 
por haber invertido cuanto tenía en socorrer y aliviar 
los sufrimientos a los prisioneros franceses en 1795. 

Murió en Munich el 13 de mayo de 1893 después 
de cruel enfermedad. 

Se mantuvo siempre alejado de todas las sociedades 
secretas más o menos místicas que en gran profusión 
florecian en su tiempo, permaneciendo toda su vida 
como miembro activo al servicio de esta Comunidad 
de la Luz que tan perfectamente describe en las cartas 


2* y 3* de esta obrita. 
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Nada queremos decir sobre las trascendentales ver- 
lades que se exponen en el curso de las cartas que 
constituyen el libro que presentamos, inspirados única- 
mente en el deseo de que nuestros hermanos participen 
cel espiritual goce que su primera lectura nos produjo, 
confiando еп que dada la claridad poco común en esta 
clase de obras, con que se exponen las más trascenden- 
tales verdades, los que sean capaces de asimilarlas sa- 


quen el mayor fruto posible. 


R. M. N. 











CARTA PRIMERA 


Ningún siglo es tan notable como el nuestro para 
el observador sereno. Por doquier hay fermentación, 
así en el espíritu del hombre como en el corazón, por 
todas partes combate la luz con las tinieblas, ideas muer- 
tas con ideas vivientes, la voluntad muerta e impotente 
con la fuerza viviente y activa; por todas partes, en fin, 
hay guerra del hombre animal contra el espiritual 


naciente. 


¡Hombre natural!... renuncia a tus últimas fuerzas; 
el mismo combate en que te empeñas anuncia la natu- 
raleza superior que dormita en ti... Presientes tu dig- 
nidad y la sientes; pero todavía es todo obscuro a 


tu alrededor, y la lámpara de tu débil razón no es su- 
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ficiente para iluminar los objetos hacia los que debías 
aspirar. 

Se dice que vivimos en el siglo de las luces, sería 
más exacto decir que vivimos en el siglo del crepúsculo: 
aquí y allá penetra el rayo luminoso a través de las 
brumas, sin iluminar todavía con toda su pureza nuestra 
razón y nuestro corazón. 

Los hombres no están de acuerdo ел sus concepclo- 
nes, los sabios disputan, y allí conde hay discusión, no 
existe todavía la verdad. 

Los más importantes objetos para la humanidad aun 
no están determinados. No hay acuerdo sobre el prin- 
cipio de la razón ni sobre el de la moralidad o motivo 
de la voluntad. Esto pruéba que a pesar de hallarnos 
en la era de las luces, no sabemos todavía con certeza 
lo que es de nuestra cabeza y de nuestro corazón. 

Es posible que supiéramos todo esto mucho antes 
si no nos imagináramos que ya tenemos en nuestras 
manos la antorcha del conocimiento, o si pudiéramos 
dirigir una mirada sobre nuestra debilidad y reconocer 
que todavía nos falta una luz más elevada. 

Vivimos en el tiempo de la idolatría de la razón y 


colocamos un hachón de pez sobre el altar y afirmamos 
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que éste es el resplandor de la aurora y que el día se 
acerca realmente puesto que el mundo se eleva cada 
vez más rápidamente de la obscuridad a la luz y a la 
perfección de las artes, las ciencias, un gusto refinado 
y hasta un conocimiento puro de la religión. 

¡Pobres hombres! ¿Hasta dónde habéis alejado la 
dicha de los hombres? ¿Ha habido nunca un siglo que 
haya costado tantas víctimas a la humanidad como el 
presente? ¿Ha existido jamás un siglo en que la 1n- 
moralidad haya sido mayor y el egoísmo haya sido tan 
dominante como en el actual? Los frutos manifiestan 
las propiedades del árbol. 

¡Hombres insensatos!... Con vuestra razón natural 
imaginaria, ¿de dónde sacáis la luz con que queréis 
alumbrar a los demás? ¿Acaso todas vuestras ideas no 
os las prestan los sentidos que no os dan la verdad, 
sino únicamente fenómenos? 

¿Es que todo cuanto da el conocimiento en el tiem- 
po y el espacio no es relativo? ¿Es que todo cuanto po- 


demos llamar verdad, no es verdad relativa?... 


No se puede hallar la verdad absoluta en la esfera 


de los fenómenos. 
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Asi, vuestra razón natural no posee el ser sino úni- 
camente la apariencia de la verdad y de la luz; pero 
cuanto más se acrecienta y extiende esta apariencia, 
más decrece el ser de la luz en el interior. y el hombre 
se pierde en la apariencia y va a tientas para alcanzar 
resplandecientes imágenes que carecen de realidad. 

La filosofía de nuestro siglo eleva la débil razón 
natural a la objetividad independiente y hasta le atri- 
buye una potencia legislativa, la substrae a la potencia 
superior, la supone espontánea convirtiéndola en una 
divinidad real, suprimiendo entre Dios y eila en su con- 
junto toda comunicación. ¡Y este Dios-ra:ón que no 
tiene otra ley que la suya propia, debe gobernar a los 
hombres y hacerlos dichosos!... ¡Las tinieblas deben 
derramar la luz! ¡La pobreza debe dar la riqueza, y 
la muerte debe dar la vida! 

La verdad conduce a los hombres a la dicha. ¿Po- 
déis darla vosotros? 

Lo que vosotros llamáis verdad, es una forma de 
concepción vacía de objetos sensibles o inaccesibles, cuyo 
conocimiento ha sido adquirido por el exterior, por 
los sentidos y el entendimiento los coordina por una 


sintesis de las relaciones observadas en ciencia o en 
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>piniones. No tenéis verdad material, el principio es- 
piritual y material es para nosotros un numen. 

Abstraéis de la escritura y de la tradición la verdad 
moral, teórica y práctica, pero como el principio de 
vuestra razón es la individualidad, y el egoísmo el 
motivo de vuestra voluntad, no veis vuestra luz, la ley 
moral que dirige o la rechazáis con vuestra voluntad. 
Hasta aquí, se han llevado las luces actuales. La in- 
dividualidad bajo la capa de hipocresía filosófica es 
el hijo de corrupción. 

¿Quién puede pretender que el Sol brilla en el cenit 
s1 ningún rayo luminoso alegra la comarca y si nin- 
gún calor vivifica las plantas? Si la sabiduría no me- 
jora a los hombres y si el amor no les hace más di- 
chosos, es bien poco lo que todavía se ha hecho en 
resumen. 

¡Oh, si el hombre natural o el hombre de los sen- 
tidos pudiera llegar a ver que su principio de la razón 
y el motivo de su voluntad no son más que la individua- 
lidad y que por esto mismo ha de ser extremadamente 
miserable, buscaría un principio más elevado en su 


interior y se acercaría a la fuente que puede dar a 
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todos este principio, porque ella es la sabiduría en su 
esencia! 

Jesucristo es la sabiduría, la verdad y el amor. 

Como sabiduría, es el principio de la razón, la 
fuente de conocimiento más puro. Como amor es el prin- 
cipio de la moralidad, el motivo esencial y puro de 
la voluntad. 

El amor y la sabiduría engendran el espíritu de 
verdad, la luz interior; esta luz ilumina en nosotros 
los objetos sobrenaturales, dándoles objetividad, 

Es inconcebible hasta qué punto desciende el hom- 
bre en el error cuando abandona las verdades senci- 
llas de la fe oponiéndoles su propia opinión. 

Nuestro siglo, fía en la cabeza para determinar 
el principio de la razón y de la moralidad o del motivo 
de la voluntad; si los señores sabios fijaran su atención 
verían que estas cosas podrían determinarse mejor en 
el corazón del hombre más sencillo que en todos sus bri- 
llantes razonamientos. 

El cristiano práctico encuentra este motivo de la 
voluntad; el principio de la moralidad, objetiva y real- 
mente en su corazón, y este motivo se expresa en la 


fórmula siguiente: 











CARTA PRIMERA 17 


Áma a Dios sobre todas las cosas y al prójimo como 


a tt mismo. 


El amor de Dios y del prójimo es el motivo de la 
voluntad del cristiano; y la esencia del amor mismo es 
Jesucristo en nosotros. 

Así es que el principio de la razón es la sabiduría 
en nosotros y el ser de la sabiduría, la sabiduría en la 
substancia, es también Jesucristo, la luz del Mundo. Así 
encontramos en Él, el principio de la razón y de la 
moralidad. 

Todo cuanto digo aquí, no es una extravagancia 
hiperfísica; es la realidad, la verdad absoluta que cada 
uno puede comprobar por la experiencia. En cuanto 
reciba en sí el principio de la razón y de la moralidad, 
Jesucristo, como siendo la sabiduría y el amor, se ha 
llamado Él mismo la verdad y El solo es la sabiduría 
y el amor. 

Pero el ojo del hombre de los sentidos está profun- 
damente cerrado para la base absoluta de todo lo que 
es verdadero y de todo lo que es trascendental. Y aun 
la razón que hoy queremos entronizar como legisladora, 


no es más que la razón de los sentidos, cuya luz difiere 
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dé la luz trascendental, como la fosforescencia de la 
madera podrida difiere de la luz de Sol. 

La verdad absoluta no existe para el hombre de 
los sentidos, sólo existe para el hombre interior y es- 
piritual, que posee un sensorium propio, o para decirlo 
con más claridad, que posee un sentido interior para 
percibir la verdad absoluta del mundo trascendental; 
un sentido espiritual que percibe los objetos espirituales 
tan naturalmente en objetividad como el sentido exte- 
rior percibe los exteriores. 

Este sentido interior del hombre espiritual, este 
sensorium de un mundo metafísico, no es todavía co- 
nocido por los que están fuera, desgraciadamente, y es 
el misterio del reino de Dios. 

La incredulidad actual para todas las cosas en que 
nuestra razón de los sentidos no encuentra objetividad 
sensible, es la causa que hace ignorar las más importan- 
tes verdades para los hombres. ¿Pero cómo podría ser 
de otra manera? Para ver hay que tener ojos, para oír 
oídos. Todo objeto sensible requiere su sentido. Por esto, 
el objeto trascendental requiere también su sensorium, 
y este sensorium está cerrado para la mayoría de los 


hombres. De aquí que el hombre de los sentidos juzgue 
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121 mundo metafísico como el ciego juzga de los colo- 
гез y el sordo del sonido. 

Hay un principio objetivo y substancial de la ra- 
zón y un sentido objetivo y substancial de la voluntad. 
ustos dos reunidos constituyen el nuevo principio de 
ia vida y la moralidad también es esencialmente inhe- 
ente. Esta substancia pura de la razón y de la voluntad 
reunidas es en nosotros el divino y humano Jesucristo, 
la luz del mundo, que debe unirse inmediatamente con 
nosotros para ser reconocido realmente. 

Este conocimiento real es la fe viva en donde todo 
pasa en espíritu y en verdad. 

Así, necesariamente, debe existir un sensorium or- 
ganizado y espiritual, un órgano espiritual e interior 
que sea susceptible de recibir esta luz, pero que está 
cerrado en la mayor parte de los hombres por la cor- 
teza de los sentidos. 

Este órgano interno es el sentido de la intuición 
para el mundo trascendental, y antes de que este sen- 
tido de intuición se abra en nosotros, no podemos tener 
ninguna objetividad de la verdad más elevada. Este 
órgano ha sido cerrado a consecuencia de la caída, que 


arrojó al hombre en el mundo de los sentidos. La mate- 
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ria bruta que envuelve a este sensorium interior es una 
nube que cubre al ojo interior y hace al ojo exterior 
incapaz de mirar hacia el mundo espiritual. Esta mis- 
ma materia embota nuestro oído interior de manera que 
ya no oímos los sonidos del mundo metafísico, paraliza 
nuestra lengua interior de modo que no podemos n1 aún 
balbucear las palabras de fuerza del espíritu que pro- 
nunciábamos en otro tiempo y por las que dominába- 
mos la naturaleza exterior y los elementos. 

En la apertura de este sensorium espiritual, está 
el misterio del nuevo hombre, el misterio del renacl- 
miento y de la más íntima unión del hombre con Dios; 
el fin más elevado de la religión aquí abajo, de esta 
religión cuyo destino más sublime es unir los hombres 
a Dios en espíritu y en verdad. 

Por lo dicho, podemos comprender fácilmente por 
qué la religión tiende siempre a sujetar al hombre de 
los sentidos. Obra así, porque quiere hacer predomi- 
nar al hombre espiritual o verdaderamente razonable 
para que gobierne al hombre de los sentidos. El filó- 
sofo siente también esta verdad, consistiendo únicamente 
su error en que desconoce el verdadero principio de la 


razón, y en su lugar, quiere poner su individualidad, 
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2251 de los sentidos. Lo mismo que еп su interior tie- 
= hombre un órgano espiritual у un sensorium para 
-> ¿air el principio real de la razón о la sabiduría di- 
з. o el motivo real de la voluntad, o el amor divino, 
пе en el exterior un sensorium físico y natural para 
іг la apariencia de la luz de la verdad; como la 
““uraleza exterior no posee la verdad absoluta, sino 
“=Tamente la verdad relativa del fenómeno, así la razón 
“mana no puede tampoco adquirir verdades inteligi- 
los, sino únicamente la apariencia del fenómeno que 
о excita en ella, por causa de su voluntad, más que 
`2 concupiscencia, en la que consiste la corrupción del 
‘ombre de los sentidos o la corrupción de la naturaleza. 
Este sensorium exterior del hombre está compuesto 
de una substancia desigual y corruptible en su forma, 
lo mismo que el sensorium interior tiene por base fun- 
damental un ser incorruptible, trascendental y meta- 
fisico. 
El primero es la causa de nuestra corruptibilidad 
y de nuestra mortalidad, el segundo causa de la inco- 
rruptibilidad y de la inmortalidad. 
En las regiones de la naturaleza material o corrup- 


tible lo mortal cubre a lo inmortal; así toda nuestra 
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miseria resulta de la materia corruptible de la mor- 
talidad. 

Para que el hombre sea libertado de esta miseria 
es necesario que el principio inmortal e incorruptible 
que está en nuestro interior, se desarrolle y absorba el 
principio corruptible para que la envoltura de los sen- 
tidos sea retirada y que el hombre pueda aparecer en 
su pureza original. Esta envoltura de la naturaleza sen- 
sible, que es una substancia realmente corruptible, que 
se encuentra en nuestra sangre, forma los lazos de la 
carne que reduce a la servidumbre de la carne frágil, 
a nuestro espíritu inmortal. Esta envoltura puede ras- 
garse más o menos en cada hombre, dando a su espí- 
ritu una mayor liberiad a la vez que más objetividad 
de lo trascendental al que se acerca. 

Hay tres grados diferentes en la apertura de nues- 
tro sentido espiritual o sensorium. 

El primer grado no alcanza más que hasta el bien 
moral y el mundo trascendental actúa en nosotros por 
medio de movimientos interiores que se llaman inspi- 
raciones. 

El segundo grado, que es más elevado, abre nues- 


tro sensorium para percibir lo espiritual y lo intelec- 
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3, y el mundo metafísico actúa en nosotros por me- 
de iluminaciones interiores. 

El tercer grado, que es el más elevado y a la vez 
- más raro, abre todo el interior (abre la corteza que 

: те nuestro ojo y nuestro oído espirituales), y nos da 
тз visión íntegra del reino de los espiritus, у la obje- 
¡dad de los objetos metafísicos y trascendentales, lo 
~e explica de un modo natural todas las visiones. 

Así pues, tenemos en lo interior el sentido de la 
-jetividad como en lo exterior, únicamente que los ob- 
os y los sentidos son diferentes. En el exterior, es el 
otivo animal y sensual el que actúa en nosotros, reci- 
¡endo la acción la materia corruptible. En lo interior, 
-з substancia indivisible y metafísica es la que pene- 
ira en nosotros y el ser incorruptible e inmortal de 
nuestro espíritu es quien recibe sus influencias. Pero en 
zeneral las cosas pasan tan naturalmente en el interior 
como en el exterior; la ley es la misma en todo. 

Así, teniendo distinta objetividad y sentido el es- 
píritu, o nuestro hombre interior, y el hombre natural, 
no ha de sorprender que constituya un enigma para los 
sabios de nuestro siglo que desconocen este sentido y 


nunca han tenido objetividad del mundo trascendental 
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y espiritual. De aquí que midan lo sobrenatural con 
la medida de los sentidos confundiendo el motivo co- 
rruptible con la substancia incorruptible, teniendo que 
ser necesariamente falsos sus juicios sobre un objeto 
para el que carecen de sentidos y por consiguiente de 
objetividad de la cosa, resultando que no poseen, ni 


verdad relativa, ni verdad absoluta. 


Por lo que se refiere a las verdades que se enun- 


гап parte a la filosofía 


cian aquí las debemos en g 


de Kant. 


Kant ha probado de modo irrebatible que la razón 
en su estado natural no sabe absolutamente nada de lo 
sobrenatural, de lo espiritual, ni de lo trascendental y 
no puede conocer nada, ni analítica ni sintéticamente 
y que tampoco puede probar la posibilidad, ni la reali- 
dad de los espíritus de las almas y de Dios. 

Esta es una verdad grande, elevada y que produce 
mucho bien en nuestros tiempos. Verdad es que se había 
enunciado ya en la epístola 1* de los Corintios, cap. Т, 
у. 2-24, pero la filosofía pagana de nuestros sabios 
cristianos la ha sabido hacer retroceder hasta llegar 


a Kant. 
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El beneficio de esta verdad es doble. Primeramente 
pone límites infranqueables al sentimiento, al fanatis- 
mo y a la extravagancia de la razón. 

A continuación presenta a la más brillante luz la 
necesidad y la divinidad de la revelación. 

Lo que prueba que nuestra razón humana en su es- 
tado de limitación no dispone de ninguna fuente ob- 
jetiva para lo sobrenatural, sin la revelación, ninguna 
fuente para instruirse sobre Dios, el mundo espiritual, 
el alma y su inmortalidad, de lo que resulta que sería 
absolutamente imposible saber ni conjeturar nada sobre 


estas cosas. 


Así debemos a Kant el haber probado en nuestros 
días a los filósofos, como estaba ya probado en nuestros 
tiempos en una escuela más elevada de la Comunidad 
de la Luz, que sin revelación, ningún conocimiento de 
Dios, ni ninguna doctrina sobre el alma eran posibles. 

Por lo que es bien patente que una revelación uni- 
versal debe servir de base fundamental a todas las reli- 


eiones del mundo. 


Según Kant, se prueba que el mundo inteligible es 


enteramente inaccesible a la razón natural y que Dios 
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habita en una luz en la que ninguna razón limitada, ni 
ninguna especulación pueden penetrar. 

Así, el hombre de los sentidos o el hombre natural, 
no posee ninguna objetividad de lo trascendental; de 
aquí que la revelación de verdades más elevadas le 
eran necesarias y por esto mismo también la fe en la 
revelación, porque por la fe le son dados medios para 
abrir su sensorium interior por el que las verdades inac- 
cesibles para el hombre natural se le pueden hacer 
objetivas. 

Es completamente exacto que con nuevos sentidos 
podemos adquirir nuevas objetividades. Estas objetivida- 
des existen tal vez ya, pero pasan inadvertidas para 
nosotros porque nos falta el órgano de la receptividad. 

Así es cómo existe el color aunque el ciego no lo 
vea; así es como el sonido existe aunque el sordo no 
lo oiga. 

No se debe atribuir la falta al objeto perceptible, 
sino al órgano receptor. 

Con el desarrollo de un nuevo órgano obtuvimos 
una nueva percepción de nuevas objetividades; el mun- 
do espiritual no existe para nosotros, porque el órgano 


que lo hace objetivo en nosotros no está desarrollado. 
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Con el desarrollo del nuevo órgano la cortina se 
descorre de repente, el velo impenetrable hasta enton- 
ces, es rasgado, la nube delante del Santuario es disipa- 
da, de pronto un mundo nuevo existe para nosotros, 
caen de los ojos las membranas que nos cegaban y en 
el acto nos vemos transportados de la región de los 
fenómenos a la de la verdad. 

Unicamente Dios es substancia y verdad absoluta, 
El solo es el que es y nosotros lo que ha hecho de 
nosotros. 

Para El todo existe en la unidad, para nosotros todo 
existe en lo múltiple. 

Muchos hombres no tienen ninguna idea de esta 
apertura del sensorium interior, como tampoco la tienen 
del objeto verdadero e interior de la vida del espíritu, 
que no сопосеп ni presienten en manera alguna. 

De aquí que les es imposible saber que se puede 
alcanzar lo espiritual y lo trascendental y que puede 
elevarse a lo sobrenatural hasta la visión. 

El grande y verdadero edificio del templo consiste 
únicamente en destruir la miserable cabaña adámica, 
y construir el templo de la divinidad; es, en otros tér- 


minos, desarrollar en nosotros el sensorium interno, el 
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órgano que recibe a Dios; después de este desarrollo, 
el principio metafísico e incorruptible reina sobre el 
principio terrestre y el hombre empieza a vivir, no ya 
en el principio del amor propio, sino en el espíritu y en 
la verdad de que él es el templo. 

La ley moral actúa entonces en amor del prójimo 
y en acto, mientras que para el hombre natural exterior 
de los sentidos no es más que una simple forma del 
pensamiento; y el hombre espiritual regenerado en el 
espíritu, ve todo en el ser de que el hombre natural no 
tiene más que las formas vacías de pensamiento, el sen- 
tido vacío, los símbolos y la letra que son todas imá- 
genes muertas sin el espíritu interior. 

El fin más elevado de la religión es la unión más 
íntima del hombre con Dios, y esta unión ya aquí abajo 
es posible, pero no lo es más que por la apertura de 
nuestro sensorium interior y espiritual que abre nues- 
tro corazón para hacerle susceptible de recibir a Dios. 

Estos son grandes misterios que la filosofía ni si- 
quiera sospecha y cuya clave no se puede encontrar 
entre los sabios de la escuela. 

Entre tanto, una escuela más elevada ha existido 


siempre a la que ha sido confiado este depósito de toda 
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ciencia, y esta escuela era la Comunidad Interior y lu- 
minosa del Señor, la Sociedad de los Elegidos que se 
ha propagado sin interrupción desde el primer día de 
la creación hasta el tiempo presente. Es cierto que sus 
miembros están dispersos por todo el mundo, pero siem- 
pre han estado unidos por un espíritu y una verdad y 
nunca han tenido más que un conocimiento, una fuente 
de verdad, un Señor, un doctor y un maestro. Un doctor 
y un maestro, en el que reside substancialmente la 
plenitud universal de Dios y que les inició Él solo en 
los altos misterios de la naturaleza y en los del mundo 
espiritual, 

Esta Comunidad de la Luz era llamada en todos los 
tiempos la Iglesia Invisible e Interior, o la Comunidad 
más antigua, de la que os hablaremos más despacio en 


la próxima carta. 
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Es necesario, mis muy amados hermanos en el 
Señor, daros una idea pura de la Iglesia interior, de 
esta Comunidad luminosa de Dios que se halla dispersa 
por todo el mundo, pero que está gobernada por una 
verdad y unida por un espíritu. 

Esta Comunidad de la Luz existe desde el primer 
día de la creación del mundo y su duración se prolon- 
сата hasta el último día de los tiempos. 

Es la Sociedad de los Elegidos que conocen la luz 
en las tinieblas y la separan en lo que tiene de propio. 

Esta Comunidad de la Luz, posee una escuela en la 
que el espiritu de sabiduría instruye por sí mismo a 


los que tienen sed de luz, y todos los misterios de Dios 
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y de la naturaleza se conservan en esta escuela para los 
hijos de la luz. 

El conocimiento perfecto de Dios, el conocimiento 
perfecto de la naturaleza v el conocimiento perfecto de 
la humanidad, son los objetos de la instrucción de esta 
escuela. De ellos vienen todas las verdades al mundo; 
ella era la escuela de los profetas y de todos cuantos 
buscan la sabiduría, y únicamente en esta comunidad 
se encuentra la verdad y la explicación de todos los 
misterios. Es la comunidad más interior y a ella perte- 
necen miembros de muchos mundos; he aquí las ideas 
que de ella debe tenerse. 

En todo tiempo lo exterior tuvo por base un interior 
del que lo exterior no era sino la expresión y el plano. 

Así es que, en todo tiempo ha habido una asamblea 
interior, la sociedad de los elegidos, la sociedad de los 
que tenían más capacidad para la luz y que la buscan, 
y esta sociedad interior se llamaba el Santuario Interior 
o la Iglesia Interior. 

Todo lo que la Iglesia exterior posee en símbolos, 
ceremonias y ritos, es la letra de la que el espíritu y 
la verdad están en la Iglesia interior. Así es que la 


Iglesia interior, es una sociedad cuyos miembros están 
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dispersos por todo el mundo, pero que su espíritu de 
amor y de verdad une en lo interior, y que en todo 
tiempo se ocupó en construir el gran templo de la rege- 
xeración de la humanidad, por la que el reino de Dios 
será manifestado. Esta sociedad consiste en la comu- 
ón de los que tienen más capacidad para la luz, o de 
los elegidos. 

Estos elegidos están unidos por el espíritu y la ver- 
dad y su Jefe es la luz del Mundo en persona; Jesucris- 
to, el ungido de la luz, el mediador único de la especie 
humana, el camino, la verdad y la vida, la luz primitiva, 
la sabiduría, el único camino por el que los hombres 
pueden volver a Dios. 

La Iglesia Interior nació inmediatamente después 
de la caída del hombre y en el acto recibió de Dios la 
revelación de los medios por los que la especie humana 
caída, sería restituída a su dignidad y liberada de su 
miseria. Recibió el depósito primitivo de todas las re- 
velaciones y misterios y la clave de la verdadera cien- 
cia, tanto de la divina como de la natural. 

Pero cuando los hombres se multiplicaron, la fragi- 
lidad humana y su debilidad, hicieron necesaria una 


sociedad exterior que mantuviese oculta la sociedad in- 
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terior y que cubriese el espíritu y la verdad con Ја 
letra. Porque como lo múltiple, la masa, el pueblo. no 
eran capaces de comprender los grandes misterios inte- 
riores y hubiera sido altamente peligroso confiar a los 
incapaces lo más santo, se envolvieron las verdades in- 
teriores en las ceremonias exteriores y sensibles, para 
que el hombre, por lo sensible y exterior que es el sím- 
bolo de lo interior, se capacite poco a poco para acer- 


carse cada vez más a las verdades interiores del espíritu. 


Pero lo: interior siempre ha estado confiado al que 
en su tiempo mostraba más capacidad para la luz y 
éste únicamente era el que custodiaba el depósito pri- 


mitivo como sumo sacerdote en el Santuario. 


Cuando se hizo necesario que las verdades interio- 
res se ocultasen tras las ceremonias exteriores y sim- 
bólicas a causa de la flaqueza de los hombres que eran 
incapaces de soportar la vista de la luz, nació el culto 
exterior, pero siempre era el tipo y símbolo de la ver- 
dad, homenaje rendido a Dios en espíritu y en verdad. 

La diferencia entre el hombre espiritual y el hom- 
bre animal, o entre el hombre razonable y el de los 


sentidos, hizo necesario lo exterior y lo interior. 
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Las verdades interiores y espirituales pasaron al 
exterior envueltas en los símbolos y las ceremonias, para 
que, llamando la atención del hombre animal o de los 
sentidos, pueda ser conducido poco a poco a las ver- 


dades interiores. 


De aquí que el culto exterior fuese un tipo simbó- 
lico de las verdades interiores, de las verdaderas rela- 
ciones del hombre con Dios antes y después de la caída, 
en el estado de su dignidad, de su reconciliación y de 
su reconciliación más perfecta. Todos los símbolos del 
culto exterior se fundan en estas tres relaciones fun- 
damentales. 

El cuidado del culto exterior estaba confiado a los 
sacerdotes, y cada padre de familia, en los primeros 
tiempos, estaba encargado de esta ocupación. Las pri- 
micias de los frutos y los primeros nacidos de los ani- 
males, eran ofrecidos a Dios; los primeros, como símbolo 
de que todo lo que nos alimenta y nos conserva viene 
de El, y los segundos como símbolo de que el hombre 
animal debe ser muerto para hacer sitio al hombre es- 


piritual y razonable. 


La adoración exterior de Dios no habría debido 


separarse jamás de la adoración interior, pero como 
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la debilidad del hombre le lleva fácilmente a olvidar 


el espíritu por la letra, el espíritu de Dios despertó 





siempre en todas las naciones a aquellos que tenían 
mayor capacidad para la luz, y se sirvió de ellos como | 
de sus agentes para hacer brillar por todas partes la | 
verdad y la luz, según la capacidad de los hombres, а 
fin de vivificar la letra muerta por el espíritu de la 
verdad. 

Por estos instrumentos divinos se hacían llegar las | 
verdades interiores del Santuario a las más apartadas | 
naciones, modificándose simbólicamente de acuerdo con | 
sus usos, capacidad del grado de cultura que habían 


alcanzado, el clima y su susceptibilidad para recibirlas. 


De modo que los tipos exteriores de todas las reli- 
glones, sus cultos, sus ceremonias y sus libros sagra- 
dos en general, tienen por objeto, más o menos abier- 
tamente, las verdades interiores del Santuario por las 
que la humanidad será conducida, únicamente en los 
últimos tiempos, a la universalidad del conocimiento de 
una verdad única. 

Cuanto más unido con el espíritu de las verdades 
interiores ha quedado el culto externo de un pueblo, 


más pura ha sido su religión; pero a medida que la 
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letra simbólica se separó del espíritu interior, la reli- 
gión se hizo más imperfecta hasta degenerar entre al- 
gunos en politeísmo, cuando la letra exterior perdió 
enteramente su espíritu interior y sólo quedó un cere- 
monial externo sin alma y sin vida. 

Cuando los gérmenes de las verdades más impor- 
tantes hubieron sido llevados a todos los pueblos por 
los agentes de Dios, El escogió un pueblo determinado 
para erigir un símbolo viviente destinado a manifestar 
el medio por el que quería gobernar a toda la especie 
humana en su estado actual y conducirla a la más alta 
purificación y perfección. 

Dios mismo dió a este pueblo su legislación ex- 
terior religiosa y por signo de su verdad le dió todos 
los símbolos y todas las ceremonias, que contenían como 


un sello las verdades interiores y grandes del Santuario. 


Dios consagró esta Iglesia exterior en Abraham, le 
dió mandamientos por Moisés y aseguró su más alta 
perfección por el doble envío de Jesucristo, existente 
personalmente en la pobreza y el sufrimiento, y por la 
comunicación de su espíritu en la gloria del resucitado. 

Ahora bien, como Dios puso por sí mismo los ci- 


mientos de la Iglesia exterior, la totalidad de los sím- 
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bolos del culto exterior formó la Ciencia del templo 
о de los sacerdotes de todos los tiempos. v tedos los 
misterios de las verdades más santas e interiores se 
hicieron exteriores por la revelación. 

El conocimiento científico de esta simbúlica santa, 
constituía la ciencia para unir al hombre: caido con 
Dios, y de aquí procede el nombre de religión por ser 
la doctrina que acerca al hombre separado y alejado de 
Dios, a Dios que es su origen. 

Por esta idea pura de la palabra religión en 


ral, se ve fácilmente que la unidad de la religi 


іі 
Г) 
pal 
po 
UN 
Ф 


Encuentra en el santuario más interior, у que la multi- 
plicidad de las religiones exteriores no puede cambiar 
nunca ni debilitar esta unidad que es la base de todo 
lo exterior. 

La sabiduría del templo de la antigua alianza estaba 
regida por los sacerdotes y por los profetas. 

Lo exterior, la letra del símbolo, del jeroglífico, 
estaba confiado a los sacerdotes. 

Los profetas tenían a su cuidado lo interior del espí- 
зіп y la verdad, siendo su ocupación hacer volver siem- 
pre če la letra al espíritu, al sacerdote, cuando llegaba 


a olvidar el espíritu, ateniéndose únicamente a la letra, 
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La ciencia de los sacerdotes era la ciencia del cono- 
cimiento de los símbolos exteriores. 

La ciencia de los profetas, era la de la posesión 
práctica del espíritu y de la verdad de estos símbolos. 
En lo exterior era la letra; en lo interior, el espíritu 
vivificante. 

Por tanto había en la antigua alianza una escuela de 
sacerdotes y una escuela de profetas. Aquélla se ocupaba 
de los emblemas у éstos de las verdades que estaban 
contenidas en los emblemas. Los sacerdotes se hallaban 
en posesión exterior del Arca, de los panes de propo- 
sición, del candelabro, del maná, de la vara de Aarón, 
y los profetas poseían las verdades interiores y espiri- 
tuales que exteriormente estaban representadas por los 


símbolos de que se ha hablado. 


La Iglesia exterior de la antigua alianza, era siem- 
pre visible, la Iglesia Interior permanecía siempre in- 
visible, debía ser invisible y, no obstante, gobernaba todo, 
porque la fuerza y el poder estaban confiados a 
ella sola. 

Cuando el servicio divino exterior abandonaba el 
servicio interior, decaía, y Dios manifestaba por una 


serie de las circunstancias más notables, que la letra 
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no puede subsistir sin el espíritu, .que no tiene otro 
objeto que conducir al espíritu, y que es inútil y hasta 
rechazada por Dios si abandona su misión. 

Conforme el espíritu de la naturaleza se esparce 
por los fondos más estériles para vivificar, conservar 
y hacer crecer todo lo que es susceptible de ello, de 
la misma manera el espíritu de luz se esparce en el 
interior y entre todas las naciones, para animar en 
todas partes la letra muerta por el espíritu interlor. 

Y así encontramos un Job entre los idólatras, un 
Melchisedech entre las naciones extranjeras, un José en- 
tre los sacerdotes egipcios y Moisés en el país de 
Madián, como prueba elocuente de que la comunidad 
interior de los que son capaces de recibir la luz, estaba 
unida por un espíritu y una verdad en todos los tiem- 


pos y entre todas las naciones. 


A todos estos agentes de la luz de la comunidad 
interior y única, se une el más importante de todos los 
agentes, Jesús-Cristo mismo en medio del tiempo, como 
un Rey sacerdote según la Orden de Melchisedech. 

Los agentes divinos de la antigua alianza, no re- 
presentaron más que pertecciones particulares de Dios; 


en la envoltura o medio del tiempo debía producirse 
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una potente acción que puso de manifiesto de una sola 
vez todo en uno. Un tipo universal apareció que dió a 
las líneas del cuadro actual la plena unidad, abrió una 
nueva puerta y destruyó el número de la esclavitud 
humana. La ley de amor entró en acción cuando la 
imagen emanada de la sabiduría misma mostró al 
hombre toda la grandeza de su ser, le vivificó de nuevo 
por todas las fuerzas, le aseguró su inmortalidad y 
elevó su ser intelectual para que fuese el verdadero 


templo del espiritu. 


Este agente, el más alto de todos, este Salvador 
del mundo y este regenerador universal, fijó toda su 
atención sobre esta verdad primitiva, y por la que el 
hombre puede conservar su existencia y recuperar toda 
la dignidad que poseía. En el estado de su humilla. 
ción sentó la base de la redención de los hombres y 
prometió cumplirla perfectamente un día por su espí- 
ritu. También ha mostrado en escala reducida entre 
sus apóstoles todo lo que debía suceder un día entre 
sus escogidos. 

Continuó la cadena de la Comunidad Interior de la 
Luz entre sus elegidos a los que enviaba el espíritu de 


verdad y les confió el depósito primitivo y más eleva- 
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de que jamás abandonaría sy lidades дт 


Cuando la letra y el cultor fimo di с ез1а 
exterior de la antigua alianza s2.ve4bierin: da verdad 
y se verificaron en su personas ce sbocenpa ce etarios 


nuevos simbolos para el exterior. cue ns mostrasen 
en la letra el cumplimiento futuro a*r ats de la re- 
dención. 

Los símbolos у los ritos de la Tzl=s": e:terior 
cristiana se dispusieron conforme a 02109 ordades 
invariables y fundamentales, y anunciaron cosas de 
una fuerza у de una importancia que no пие Јем ser 
descritas, y que no eran reveladas más «ue a ecuellos 
que conocían el Santuario más interior. 

Este Santuario interior permaneció siempre inva- 
riable, aungue lo exterior de la religión, la letra. reci- 
bió con el tiempo y las circunstancias diferentes modi- 
ficaciones, alejándose de las verdades interiores. que 
son las que únicamente pueden conservar lo exterior 
o la letra. 

El pensamiento profano de querer civilizar todo 
lo que es cristiano y querer cristianizar todo lo que 


es político hizo cambiar el edificio exterior, cubriendo 


ti 
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con las tinieblas y la muerte lo que estaba en el inte- 
rior: la luz y la vida. De aquí nacieron divisiones y 
herejías; y el espíritu sofístico quiso explicar la letra 
cuando ya había perdido el espíritu de verdad. 

La incredulidad llevó la corrupción al más alto 
grado; hasta se intentó atacar al edificio del cristianis- 
mo en sus bases fundamentales, y se mezcló lo interior 
santo con lo exterior que estaba sujeto a flaquezas y 
a la ignorancia de los hombres frágiles. Así nació el 
deísmo; éste engendró el materialismo que consideró 
como una imaginación toda unión del hombre con 
fuerzas superiores, y en fin nació, en parte por el 
entendimiento y en parte por el corazón, el ateísmo, 
último grado de degradación del hombre. 

En medio de todo esto la verdad permaneció siem- 


pre inconmovible en lo interior. 


Fieles al espíritu de verdad que permitió no aban- 
donar jamás su comunidad, los miembros de la Iglesia 
interior vivieron en silencio y en actividad real, y unie- 
ron la ciencia del templo de la antigua alianza con el 
espíritu del Gran Salvador de los hombres, el espíritu 
de la alianza interior, esperando humildemente el gran 


momento en que el Señor les llamara, y reuniera su 
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comunidad para dar a toda letra muerta la fuerza exte- 
rior y la vida. Esta Comunicad interior de la Luz, es la 
reunión de todos los que son capaces de recibir la luz 
de los elegidos, y es conocida con el nombre de Comu- 
nión de los Santos. El depósito primitivo de todas las 
fuerzas y todas las verdades ha estado confiado en 
todos los tiempos a esta comunidad de la luz; ella sola, 
como dice San Pablo, estaba en posesión de la ciencia 
de los Santos. Por ella los agentes de Dios fueron for- 
mados en cada época, los cuales pasaron del interior 
al exterior, y comunicaron el espíritu y la vida a la 
letra muerta como ya se ha dicho. 

Esta Comunidad de la Luz, ha sido en todos los 
tiempos la verdadera escuela del espíritu de Dios, y, 
considerada como escuela, tiene su cátedra, su doctor; 
posee su ejemplar en que sus discípulos estudian; po- 
see formas y objetos que estudian y, finaimente, un 
método seguro según el cual estudian. 

Tienen sus grados según los cuales puede desarro- 
llarse sucesivamente el espíritu y elevarse cada vez más. 

El primer grado, el más inferior, consiste en el 


bien moral por el que la voluntad sencilla, sometida a 
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Dios, es conducida al bien por el motivo puro de la 
voluntad que es Jesucristo, que ha recibido por la fe. 
Los medios de que se sirve el espíritu de esta escuela 
se llaman inspiraciones. 

El segundo grado consiste en el razonable inte- 
lectual, por el que el entendimiento del hombre de bien 
que está unido a Dios, es coronado por la sabiduría y 
la luz del conocimiento; y los medios de que se vale el 
espíritu para esto se llaman iluminaciones interiores. 

El tercer grado y último es el más elevado, es la 
apertura de nuestro sensorium interior, por lo que el 
hombre interior llega a la visión objetiva de las verda- 
des metafísicas y reales. 

Este es el grado más elevado en el que la fe pasa 
en visión, y los medios de que para esto se sirve el es- 


píritu, son las visiones reales. 


He aquí los tres grados de la verdadera escuela de 
la sabiduría interior de la Comunidad Interior de la 
luz; el mismo espíritu que madura a los hombres para 
esta comunidad distribuye también sus grados por 
coacción del sujeto llegado a madurez. 

Esta escuela de la sabiduría ha sido, en todos los 


tiempos, la escuela más secreta y la más oculta del 








46 LA NUBE SOBRE EL SANTUARIO 


mundo, porque era invisible y sometida únicamente al 
gobierno divino. 

Jamás se ha visto expuesta a los accidentes del 
tiempo y a las flaquezas de los hombres, porque en 
todo tiempo, sólo los más capaces fueron elegidos para 
esto, y el espíritu que los elegía no podía engañarse 
acerca del que escogía. 

Por medio de esta escuela se desarrollaron los 
gérmenes de todas las ciencias sublimes que primera- 
mente fueron recibidas por las escuelas exteriores y 
revestidas de otras formas y айп deformadas algunas 
veces. i 

Esta Sociedad Interior de sabios comunicó, según 
los tiempos y las circunstancias, a las sociedades exte- 
riores su jeroglífica simbología, para llamar la aten- 
ción del hombre exterior sobre las grandes verdades 
interiores. 

Pero todas las sociedades exteriores sólo subsisten 
mientras esta sociedad interior les comunica su espí- 
ritu. En cuanto las sociedades exteriores se querían 
emancipar de la sociedad interior y transformar el 


templo de la sabiduría en un edificio político, la socie- 
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dad interior se retiraba y sólo quedaba la letra sin el 
espiritu. | 

Así es, que todas las escuelas exteriores secretas de 
la sabiduría eran únicamente velos jeroglíficos; la 
verdad misma quedó siempre en el Santuario para que 
jamás pudiera ser profanada. 

En esta Sociedad Interior el hombre encuentra la 
sabiduría y con ella todo; no la sabiduría del mundo 
que sólo es un conocimiento científico que gira en torno 
de la cubierta exterior sin tocar jamás el centro, en el 
que están contenidas todas las fuerzas, sino verdadera 
sabiduría y hombres que la obedecen. 

Todas las disputas, todas las controversias, todos 
los objetos de la falsa prudencia del mundo, todos los 
idiomas extranjeros, las vanas disertaciones, los gér- 
menes inútiles de las opiniones que esparcen la semilla 
de la división, todos los errores, los cismas y los siste- 
mas, son desterrados. No se encuentran aquí ni calum- 
nias, ni maledicencias: a todo hombre se honra. La 
sátira, el espíritu que se complace en aprovecharse de 
la inferioridad del prójimo, son desconocidos y sólo se 


conoce el amor. 





La calumnia ¡este monstruo! ‘по levanta jamás su 
cabeza de serpiente y entre los amigos de la sabiduría 
el respeto mutuo es aquí observado rigurosamente; 
aquí no se observan las faltas del prójimo, ni se le 
dirigen amargos reproches por sus defectos: indulgen- 
tes y llenos de amor conducen al viajero por el camino 
de la verdad, se busca persuadir y conmover, abando- 
nando el castigo a la clara visión y a la luz. Se alivia 
la necesidad, se protege а la debilidad, aleerándose de 
la elevación y de la dignidad que adquiere el hombre. 

La dicha que es un don de la suerte, no eleva a 
nadie por encima de los demás, únicamente se conside- 
ra el más dichoso aquel al que se presenta la ocasión 
de hacer bien a su prójimo; y todos estos hombres que 
une un espíritu de verdad y de unidad forman la Igle- 
sia Invisible, la sociedad del reino invisible del interior 
bajo un Jefe único que es Dios. 

No debe considerarse que esta comunidad repre- 
senta ninguna sociedad secreta, uniéndose en determina- 
dos tiempos, eligiéndose determinados fines. Todas las 
sociedades, sean las que fueren, están en grado infe- 
rior a esta Comunidad de la Sabiduría que no se halla 


sujeta a formalidades que son obra de la envoltura 
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exterior, obra de los hombres. En el reino de las fuer- 
zas, todas las formas externas desaparecen. 

El mismo Dios es el Jefe siempre presente. 

El mejor hombre de su tiempo, el mejor Jefe, no 
conoce por sí mismo a todos sus miembros, pero en el 
instante en que para los fines de Dios se hace necesa- 
rio que les llegue a conocer, les encuentra ciertamente 
en el mundo para obrar en el sentido y fin determi- 
nado. 

Esta comunidad no tiene velos exteriores. Aquel 
que es elegido para actuar ante Dios, es el primero, 
se presenta a los demás sin afectación y es recibido por 
los otros sin envidia. 

Si se hace necesario que se reúnan verdaderos 
miembros, éstos se encuentran y se conocerán sin nin- 
guna duda. Ningún disfraz puede temerse, ninguna 
larva de hipocresía, ningún disimulo ocultan los ras- 
gos característicos de esta comunidad, porque son de 
sobra originales para que tal pueda ocurrir. La más- 
cara, la ilusión, desaparecen, todos se presentan en su 
verdadera forma. 

Ningún miembro puede elegir a otro, el espíritu 


de todos se reserva la elección. Todos los hombres son 
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llamados, los llamados pueden ser elegidos si han lle- 
gado a la madurez para poder entrar. Cada cual puede 
buscar la entrada y todo hombre que esté en el interior 
puede enseñarle a buscar la entrada. Mientras no se 
esté maduro no se llega al interior. 

Los hombres no maduros ocasionarían desórdenes 
en la comunidad y el desorden no es compatible con el 
interior. 

Este repele todo lo que no es homogéneo. 

La prudencia del mundo espía en vano este inte- 
rior, en vano la malicia trata de penetrar los grandes 
misterios que en él se esconden, todo es jeroglífico para 
aquel que aún no está maduro, nada puede ver, ni leer 
en el interior. 

Aquel que ya está maduro se une a la cadena; 
acaso muchas veces allí donde menos lo creía y con 
frecuencia donde él mismo no se entera. 

Buscar, alcanzar la madurez, debe constituir el 
esfuerzo de aquel que ame la sabiduría. 

Pero también existe el medio de alcanzar la madu- 
rez. En esta comunidad santa se encuentra el depósito 


primitivo de las ciencias primitivas y más antiguas de 
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la especie humana, con los misterios primitivos de to- 
das las ciencias. Es una sociedad que se une a fuerzas 
superiores y que cuenta con miembros de más de un 
Mundo. Es la sociedad cuyos miembros forman una 
república teocrática que será un día la regente madre 


del mundo entero. 
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La verdad que se oculta en el más interno de los 
misterios es semejante al Sol, sólo al ojo de un águila 
(al alma del hombre capaz de recibir la luz) es per- 
mitido contemplarla. La vista de cualquier otro mortal 
queda deslumbrada y la obscuridad lo rodea en medio 
de la luz misma. 

Jamás el gran Algo que se encuentra en el más 
interior de los santos misterios se oculta a la vista del 
águila, de aquel que es capaz de recibir la luz. 

Ni Dios, ni la naturaleza tienen misterios para sus 
hijos. El misterio está únicamente en la debilidad o 
flaqueza de nuestro ser que es incapaz de recibir la 


luz y que aún no está organizado para la visión casta 


de la verdad desnuda. 
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Esta debilidad es la nube que cubre el Santuario 
y el velo que impide la entrada en el Santo de los 
Santos. 

Pero, para que el hombre pueda recuperar la luz, 
la fuerza y su dignidad perdidas, la divinidad amante 
se rebajó a la debilidad de su criatura y escribió las 
verdades y los misterios interiores y eteri.os en el exte- 
rior de las cosas a fin de que el hombre pueda lanzarse 
por su medio hacia el espíritu. 

Estas letras son las ceremonias o lo exterior de la 
religión que conducen al espíritu interior activo y lle- 
no de vida de unión con Dios. 

Los ¡jeroglíficos de esos misterios son también le- 
tras; son los esquemas y dibujos de verdades interiores 
y santas que cubren este velo ¡jeroglífico que está ten- 
dido delante del Santuario. 

La religión y los misterios se dan la mano para 
conducir a todos nuestros hermanos a una verdad: una 
y otros persiguen una transformación, una renovación 
de nuestro ser; ambos tienen por fin la reedificación 
de un templo en el que habite la sabiduría con el amor, 


o Dios con el hombre. 
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Pero la religión y los misterios serían fenómenos 
enteramente inútiles si la Divinidad no les hubiese da- 
do los medios verdaderos y activos para alcanzar sus 
elevados fines. 

Pero estos medios siempre han estado en el san- 
tuario más interno; los misterios están destinados a 
construir un templo en la religión y la religión está 
destinada a reunir en él los hombres con Dios. 

Tal es la grandeza de la religión y tal ha sido la 
elevada dignidad de los misterios de todos los tiempos. 

Sería ofensivo para vosotros, hermanos, íntima- 
mente amados, que pudiéramos pensar que nunca hu- 
bierais mirado los santos misterios desde el verdadero 
punto de vista, desde el que deben ser considerados; 
de este punto de vista que los representa como el único 
medio capaz de conservar en su pureza y su verdad la 
doctrina de las verdades importantes sobre Dios, la 
naturaleza y el hombre; esta doctrina estaba envuelta 
en la santa lengua de las imágenes, y las verdades que 
contenían fueron poco a poco traducidas entre los pro- 
fanos a la lengua ordinaria de los hombres, haciéndose 


así cada vez más obscuras e ininteligibles. 
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Los misterios, como sabéis. hermanos. tiernamente 
amados, prometen cosas que serán y quedarán siempre 
сото la herencia de un pequeño número de hombres; 
son misterios que ni se pueden enger- пі enseñar pù- 
blicamente; son misterios que по’ puederser recibidos 
más que por un corazón que se esfuerce en adquirir 
la sabiduría y el amor, y aun en el que la sabiduría 
y el amor se han despertado ya. 

Aquel en el que esta santa Пата se ka despertado 
ya, vive verdaderamente dichoso, contento се todo y 
libre aún en la misma esclavitud. We la causa de la 
corrupción humana y sabe que es inevitable. 

No aborrece a ningún criminal. le compadece у 
trata de levantar al caído, atraer al extraviado, по apa- 
ga la mecha que aún humea, no acaba de romper la 
caña partida porque siente que, a pesar de toda la 
corrupción, no hay nada totalmente corrompido. 

Penetra con una recta mirada la verdad de todos 
los sistemas de religión en su primera base, conoce los 
orígenes de la superstición y de la incredulidad, esti- 
mándolas como modificaciones de la verdad que toda- 


vía no ha llegado a su equilibrio. 
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Estamos seguros, dignos hermanos, de que consi- 
deráis al hombre místico desde este punto de vista, y 
que no atribuís a un arte real lo que la actividad de 
algunos individuos aislados ha hecho de este arte. 

Con estos principios, que precisamente son los 
nuestros, son con los que consideraréis la religión y 
los misterios de las santas escuelas de la sabiduría, 
como hermanas, que, dándose la mano, han velado por 
el bien de todos los hombres desde la necesidad de su 
nacimiento. 

La religión se divide en exterior y en interior. La 
religión exterior tiene por objeto el culto y las ceremo- 
nias, y la religión interior, la adoración en espíritu y 
en verdad. 

Las escuelas de la sabiduría también se dividen en 
exteriores e interiores. Las exteriores poseen la letra 
de los jeroglíficos, siendo patrimonio de las interiores 
el espíritu y el sentido de los símbolos. 

La religión exterior está unida a la interior por la 


ceremonia. 


La escuela exterior de los misterios, se une por los 


jeroglíficos con la interior. 
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Pero nos acercamos ahora al tiempo en el que el 
espíritu debe comunicar su vida a la letra, en que la 
nube que oculta al Santuario desaparecerá. en que los 
jeroglíficos se convertirán en visión real y las palabras 
en entendimiento. 

Nos acercamos al tiempo en que se rasgará el gran 
velo que cubre el Santo de los Santos. Aquel que vene- 
ra los santos misterios no se dará a conocer por las 
palabras y los signos exteriores, sino por el espíritu de 
las palabras y la verdad de los signos. 

De este modo ya no será la religión un ceremonial 
exterior, sino que los misterios internos y santos pasa- 
rán al culto exterior para preparar a los hombres a la 
adoración de Dios en espíritu y en verdad. 

Pronto desaparecerá la obscura noche de la lengua 
de las imágenes; la luz engendrará el día y se manifes- 
tará con el brillo de la más elevada verdad la santa 
obscuridad de los misterios. 

Las vías de la luz preparadas para los escogidos y 
para los que son capaces de caminar por ellas. La luz 
de la naturaleza, la luz de la razón y la luz de la revela- 


ción se unirán. 
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El atrio de la naturaleza, el templo de la razón y 
el santuario de la revelación no formarán más que un 
solo templo. Así es cómo estará completo el gran edifi- 
clo, que consiste en la reunión del hombre con la natu- 
raleza y con Dios. 

El conocimiento perfecto del hombre, de la natura- 
leza y de Dios, serán las luces que iluminarán a los 
conductores de la humanidad para hacer volver de todos 
lados a los hombres, sus hermanos, de las vías obscuras 
de los prejuicios a la razón pura, y de los senderos de 
las pasiones turbulentas a los caminos de la paz y de la 
virtud. 

La corona de los que gobiernan el mundo será la 
razón pura, su cetro el amor activo, y el Santuario les 
dará la unción y la fuerza para libertar el entendimien- 
to de los puebios de los prejuicios y de las tinieblas, el 
corazón de las pasiones, del amor propio y del egoísmo, 
y su existencia física, de la pobreza opresiva y de la 
agotadora enfermedad. 

Nos acercamos al reinado de la luz, de la sabiduría 
y del amor, al reinado de Dios, que es la fuente de la 
luz. Hermanos de la luz, sólo hay una religión cuya 


verdad simple se ha repartido por todas las religiones 
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E ° e s 
como por las ramas para volver de la multiplicidad a 


una religión única. 

Hijos de la verdad, no hay más que una orden, una 
cofradía, una asociación de hombres pensando del mis- 
mo modo, que tiene por fin adquirir la luz. De este 
Centro el error ha hecho salir innumerables órdenes; 
todas volverán de la multiplicidad de las opiniones a 
una verdad única y a la verdadera asociación, que es 
la asociación de los que son capaces de recibir la luz o 
la Comunidad de los Elegidos. 

Con esta medida se deben medir todas las religiones 
y todas las asociaciones de hombres. La multiplicidad 
está en el ceremonial del exterior, la verdad es sólo una 
y se halla en el interior. 

La causa de la multiplicidad de las cofradías está 
en la multiplicidad de la explicación de los jeroglíficos 
según el tiempo, las necesidades y las circunstancias. La 
verdadera comunidad de la luz, no puede ser más que 
una. 

Todo lo exterior es una envoltura que cubre lo inte- 
rior; así es, que todo lo exterior, es también una letra 
que siempre se multiplica, pero que no cambia ni debi- 


lita jamás la simplicidad del espíritu en el interior. 
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La letra era necesaria, debíamos encontrarla, com- 
ponerla y aprender a leerla, para recobrar el sentido 
interior, el espíritu. 

Todos los errores, todas las divisiones, todas las 
equivocaciones, todo cuanto en las religiones y asocia- 
ciones secretas da lugar a tantos extravíos, no afecta 
más que a la letra, el espíritu queda siempre intacto y 
santo; todo se refiere únicamente al velo exterior, sobre 
el que los jeroglíficos, las ceremonias y los ritos están 
escritos. Nada alcanza al interior. 

Todo aquello de que el error, la falsa interpreta- 
ción, el egoísmo, la codicia, han abusado, es lo exterior, 
lo que está sobre la cortina, lo que está dibujado sobre 
el velo. Lo que está detrás permanece siempre puro y 
santo. Ahora se acerca el tiempo del cumplimiento, de 
los que buscan la luz, de los que son capaces de reci- 
birla, de los elegidos, en fin. Se aproxima el tiempo en 
que lo viejo debe unirse a lo nuevo, lo exterior a lo 
interior, lo de arriba con lo de abajo, el corazón con la 
razón, el hombre con Dios, y esta época está reservada 
al siglo presente. 

No preguntéis, hermanos bien amados... ¿por qué 


al siglo presente? 
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Todo tiene su tiempo para los seres que se encuen- 
tran limitados en el tiempo y en el espacio, y así son 
las leyes invariables de la sabiduría de Dios. que coor- 
dina todo según la armonía y la perfección. 

Los escogidos debieran trabajar primeramente para 
adquirir la sabiduría y el amor hasla que se hiciesen 
dignos del poder que la invariable divinidad no puede 
otorgar más que a los prudentes y a aquel que ama. 

La mañana es esperada durante la noche. después 
el Sol se eleva y avanza hacia el mediodía. en que toda 
sombra desaparece ante su rayo luminoso director. 

Primero debía existir la letra de la verdad, luego 
vino el que la explicaba prácticamente, en seguida la 
verdad misma y sólo después de ella, es cuando puede 
venir el espíritu de verdad que hace patente la verdad 
y pone los sellos que fijan la luz. Aquel que puede reci- 
bir la verdad nos entenderá. 

Es a vosotros hermanos, íntimamente amados, que 
os esforzáis en adquirir la verdad, que habéis conser- 
vado fielmente los jeroglíficos de los santos misterios en 
vuestro templo, es hacia vosotros donde se dirige el pri- 


mer rayo de la luz, rayo que penetra a través de las 
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nubes de los misterios para anunciaros el mediodía y 
los tesoros que trae consigo. 

No preguntéis quiénes son los que os escriben, mirad 
el espíritu y no la letra, las cosas y no las personas. 

Ningún egoismo, ningún orgullo, ninguna intención 
innoble reina en nuestros retiros, conocemos el fin y 
destino de los hombres, y la luz que nos alumbra opera 
todas nuestras acciones. 

Estamos especialmente designados para escribiros, 
hermanos bien amados en la luz, y lo que acredita nues- 
tro cargo, son las verdades que poseemos y que os co- 
municaremos al menor indicio de conformidad con la 
medida de capacidad de cada uno. 

La comunicación es facultad propia de la luz allí 
en donde hay recepción de ella y capacidad para ella, 
pero no constriñe a que se la reciba en ninguna parte 
y espera tranquilamente a que se la acepte. 

Nuestra voluntad, nuestro fin, nuestra unión es vivi- 
ficar por todas partes la letra muerta y dar el espíritu 
a los jeroglíficos, у a los signos sin vida la verdad 
viviente, convertir por todas partes lo inactivo en activo, 
lo muerto en viviente; no podemos realizar todo esto por 


nosotros mismos, pero por el espíritu de la luz de Aquel 
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que es la sabiduría, el amor y la luz del mundo, que 
quiere convertirse también en vuestro espíritu y vues- 
tra luz. 

Hasta ahora el santuario más interior ha estado 
separado del templo y el templo asediado por los que 
estaban en el atrio; el tiempo viene en que el santuario 
más interior deberá unirse al templo, para que los que 
están en él puedan actuar sobre los que están en el atrio, 
hasta que los que se hallan en el atrio sean arrojados 
al exterior. 

En nuestro santuario, que es el más interior, se con- 
servan en toda su pureza todos los misterios del espíritu 
y de la verdad, y jamás ha podido ser hollado por los 
profanos ni manchado por los impuros. 

Este santuario es invisible, como lo es una fuerza 
que no se conoce más que en la acción. 

Por esta breve descripción, queridos hermanos, po- 
déis conocer quiénes somos y sería superiluo aseguraros 
que no formamos parte de esas cabezas inquietas que 
quieren erigir en el mundo un ideal de su fantasía. 

Tampoco formamos parte de los que quieren des- 


empeñar o alcanzar un puesto elevado en este mundo y 
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que prometen prodigios que ellos mismos desconocen. 
Menos aun pertenecemos a esa clase de descontentos que 
se quieren vengar de ciertos estados o que tienen por fin 
la sed de dominar, el gusto de las aventuras y de las 
cosas extravagantes. 

Podemos aseguraros que no pertenecemos a ningu- 
na otra secta ni asociación que a la grande asociación 
formada por todos los que son capaces de recibir la luz, 
y que ninguna parcialidad, cualquiera que sea la eti- 
queta bajo la que se presente, ejerce la menor influen- 
cia sobre nosotros. 

No somos tampoco de aquellos que se creen con 
derecho a subyugarlo todo a sus planes y que tienen 
la pretensión de querer constituir todas las sociedades; 
Os podemos asegurar lealmente que conocemos exacta- 
mente lo más interior de la religión y de los santos 
misterios y que poseemos también realmente lo que 
siempre se ha conceptuado como lo más interior, y que 
esta misma posesión nos da la fuerza de legitimarnos 
en nuestro cargo y comunicar por todas partes al jero- 
glifico y а la letra muerta el espíritu de la vida. 

Los tesoros de nuestro santuario son grandes, tene- 


mos el sentido y el espíritu de todos los jeroglíficos y 
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de todas las ceremonias que han existido desde el día 
de la creación hasta estos tiempos y las verdades más 
interiores de todos los libros santos, con las leves de 
los ritos de los más antiguos pueblos. 

Poseemos una luz que nos unge por la que percibi- 
mos lo más oculto e interior de la naturaleza. 

Posemos un fuego que nos alimenta y nos da fuerza 
para actuar, sobre todo cuanto hay en la naturaleza. Po- 
seemos una llave para abrir la fuente de los misterios y 
una llave para cerrar el laboratorio de la naturaleza. 

Poseemos el conocimiento de un lazo para unirnos 
con los mundos superiores y para hacer sensibles soni- 
dos y cosas de estos mundos superiores. 

Todo lo maravilloso de la naturaleza está subordi- 
nado al poder de nuestra voluntad que está unida a la 
Divinidad. 

Somos dueños de la ciencia para poder extraer las 
ideas de la naturaleza misma en donde no hay error y 
si únicamente la verdad y la luz. 

En nuestra escuela todo puede ser enseñado, por- 
que nuestro maestro es la misma luz y su espíritu. La 


plenitud de nuestro saber es el conocimiento de la 
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unión del mundo divino con el mundo espiritual, de 
éste con el mundo elementario y del mundo elementa- 
rio con el mundo material. 

Por estos conocimientos estamos en condiciones de 
coordinar los espíritus de la naturaleza y el corazón 
del hombre. Nuestras ciencias son la herencia prome- 
tida a los elegidos o a los que son capaces de recibir 
la luz, y la práctica de nuestras ciencias es la plenitud 
de la divina alianza con los hijos de los hombres. 

Podríamos contaros, hermanos queridos, maravillas 
de las cosas que hay ocultas en el tesoro del Santuario, 
tales que quedaríais admirados y fuera de vosotros; 
os podríamos hablar de cosas que están más lejos de lo 
que pueda concebir el filósofo que pensara más pro- 
fundamente, como la Tierra del Sol y de las que esta- 
mos nosotros tan cerca, como está la luz del ser más 
interior de todos. 

Pero nuestra intención no es excitar vuestra curio- 
sidad; sólo la persuasión interior y la sed del bien de 
nuestros hermanos deben impulsar a aquel que es ca- 
paz de recibir la luz en la fuente en que su sed de 
sabiduría puede apagarse y su hambre de amor puede 
satisfacerse. 
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La sabiduría y el amor habitan en nuestros retiros, 
aquí no reina ninguna violencia, la verdad de sus exci- 
taciones es nuestra potencia mágica. 

Podemos afirmar que en nuestros misterios más 
interiores hay tesoros de un valor infinito, envueltos 
en una sencillez tal que permanecerán para siempre 
inaccesibles al sabio orgulloso, y que estos tesoros que 
son para muchos profanos locura y causas de pensar, 
son y serán siempre para nosotros la verdadera sabi- 
duría. 

Benditos vosotros, hermanos míos, si percibís estas 
erandes verdades. Recuperad el verbo triple y su fuer- 
za será vuestro galarcón. Vuestra felicidad será poseer 
la fuerza de contribuir a unir los hombres con los hom- 
bres, con la naturaleza y con Dios. Lo cual es el ver- 
dadero trabajo de todo obrero que no ha desechado la 
piedra angular. 

Ahora ya hemos desempeñado nuestra misión y os 
hemos anunciado la aproximación del gran mediodía 
y la reunión del santuario más interior con el templo. 
Dejamos el resto a vuestra libre voluntad. 

Bien sabemos para nuestro amargo pesar que lo 


mismo que el Salvador ha sido personalmente desco- 
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nocido, ridiculizado y perseguido cuando vino en su 
pobreza, igualmente su espíritu que aparecerá en su 
gloria, será rechazado y ridiculizado por muchos. А 
pesar de esto, el advenimiento de su espíritu debe tam- 
bién anunciarse para que lo que está escrito se cumpla: 
“yo he golpeado a vuestras puertas y no me habéis 
abierto; he llamado y no habéis escuchado mi voz: os 
ke invitado a las bodas y estabais ocupados en otras 
cosas”. 


La paz de la luz y su espíritu sean con vosotros. 
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Como la infinidad de los números se pierde en un 
número único que es la base de todos los números o la 
unidad, y como los innumerables radios de un círculo 
se reúnen en un centro único, los misterios, los jeroglí- 
ficos y los infinitos emblemas sólo expresan una verdad 
única. Aquel que la conoce ha encontrado la clave para 
conocerlo todo de una sola vez. 

No hay más que un Dios, una verdad, un camino 
que conduce a esta gran verdad. Sólo hay un único 
medio de encontrar esta verdad. 


Aquel que ha hallado este medio, posee por él: 


Toda la sabiduría en un libro único. 


Todas las fuerzas en una fuerza única. 
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Todas las bellezas en una belleza única. 
Togas las riquezas en un tesoro único. 


Todas las felicidades en un bien mismo. 


Y la única de todas estas perfecciones es Jesu-Cris- 
to que ha sido crucificado y que ha resucitado. 

Ahora, esta gran verdad, así expresada, es en ver- 
dad, únicamente un objeto de fe, pero puede liegar a 
convertirse en un objeto de conocimiento y de expe- 
riencia en cuanto lleguemos a comprender cómo Jesu- 


Cristo puede ser o puede convertirse en todo esto. 


Este gran misterio fué siempre objeto de la ense- 
парға de la escuela secreta de la Iglesia invisible e 
interior y esta enseñanza fué conocida en los primeros 
tiempos del cristianismo con el nombre de Disciplina 
arcani. De esta escuela secreta proceden todos los 
ritos y ceremonias de la Iglesia exterior, aunque el 
espíritu de estas grandes y senciilas verdades se retiró 
al interior, арагесіепсо en nuestros tiempos como per- 
cido para el exterior. 

Hace tiempo, queridos hermanos, que ha sido pre- 
dicho que todo lo que está oculto será descubierto en 


los últimos tiempos, pero también se ha profetizado 
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que en estos tiempos muchos falsos profetas se levan- 
tarán, y los fieles han sido advertidos de que no deben 
creer a todo espíritu, sino probar si los espíritus son 
realmente de Dios. Epistola de San Juan, cap. IV, ver. 
V y siguientes. 

El mismo apóstol enseña la manera de hacer la 
prueba, dice: Не aqui cómo reconoceréis el espíritu 
que es Dios; todo espiritu que confiesa a Jesu-Cristo, 
el cual ha venido en una carne verdadera, es de Dios 
y todo el que le divide, es decir, que separa en Él lo 
divino de lo humano, no es de Dios, de aquí que el 
espíritu de verdad, queridos hermanos, soporta así la 
prueba y obtiene el carácter de la divinidad cuando 
confiesa que Jesu-Cristo ha venido en la carne. 

Confesamos nosotros que Jesu-Cristo ha venido en 
carne a este mundo y por esto el espiritu de la verdad 
habla por nosotros. Pero el misterio que se expresa 
diciendo que Jesucristo ha venido en carne es de una 
gran extensión y encierra en sí el conocimiento del di- 
vino humano y éste es el conocimiento que elegimos 
hoy para objeto de nuestra instrucción. 

Como no hablamos con novicios en las cosas de la 


fe, os será, queridos hermanos, tanto más fácil conce- 
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bir las más sublimes verdades que os vamos a exponer, 
cuando que sin duda ya habréis escogido muchas veces 
como fin de vuestras santas meditaciones diferentes 
objetos preparatorios. 

La religión considerada científicamente es la doc- 
trina de la reunión del hombre separado de Dios, con 
Dios. 

De aquí que su objeto único sea el unir a cada 
individuo de la humanidad, y finalmente a toda la 
humanidad con Dios, en cuya unión, únicamente, pue- 
de alcanzar y gozar de la más elevada felicidad tem- 
poral y espiritual. 

Así esta doctrina de unión es de la más sublime 
dignidad, y como es una doctrina, debe tener un méto- 
do necesariamente por el que nos habrá de conducir: 

Primeramente, al conocimiento del verdadero medio 
de la unión y luego enseña después del conocimiento 
de este medio, cómo debe aplicarse al fin debidamente 
dicho medio. 

Este gran medio de la unión en el que se con- 
centra toda la doctrina religiosa, no habría sido cono- 
cido jamás por el hombre sin revelación. Siempre ha 


estado fuera de la esfera científica del conocimiento 
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y esta misma profunda ignorancia del hombre еп la 
que había caído, ha hecho necesaria la revelación, sin 
la que nunca jamás habríamos podido encontrar el 
camino para levantarnos otra vez. 

De la revelación resultó la necesidad de la fe en 
la revelación, porque aquel que no sabe, que no tiene 
ninguna experiencia de una cosa, debe primero, nece- 
sariamente, creer, si quiere saber y experimentar. Por- 
que si la fe decae no se hace gran caso de la revelación 
y por esto mismo se cierra el camino para encontrar 
el medio que sólo la revelación contiene. 

Como la acción y la reacción se relacionan recípro- 
camente en la naturaleza, así se relacionan la revela- 
ción y la fe. 

Allí en donde no hay reacción, la acción cesa 
necesariamente; allí en donde no hay fe, ninguna reve- 
lación puede tener lugar; pero cuando más fe haya, 
más revelación habrá o desarrollo de las verdades que 
están en la obscuridad, y que sólo pueden manifestarse 
a lo exterior por nuestra confianza. 

Es cierto, de toda certeza, que todas las verdades 
secretas de la religión aun las més obscuras y los mis- 


terios que nos parecen más singulares, se justificarán 
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un día ante el tribunal de la razón más rigurosa, pero 
la debilidad del hombre, nuestra falta de penetración 
con relación al conjunto de la naturaleza sensible, con 
la naturaleza espiritual, han exigido que no nos pue- 
dan ser mostrados y abiertos los arcanos de las más 
cic vädas verdades, sino sucesiva y gradualmente. 

La santa obscuridad de los misterios es debida a 
nuestra debilidad, como su briilante claridad va forti- 
ficando poco a poco nuestra debilidad para hacer a 
nuestros ojos susceptibles de resistir la plena luz. 

А cada escalón que sube el creyente hacia la reve- 
lación obtiene una luz más perfecta para alcanzar el 
conocimiento, y esta luz se hace para él progresiva- 
mente más convincente, porque cada verdad adquirida 
de la fe, se hace poco a poco viviente y pasa a ser 
CONVICCIÓN. 

De aquí que la fe se funde en nuestra debilidad 
y sobre la plena luz de la revelación que se debe diri- 
gir en su comunicación conforme a nuestra capacidad, 
para darnos sucesivamente la objetividad de las cosas 
más elevadas. 

Aquellos objetos para los que la razón humana no 


tiene objetividad, son necesariamente del dominio de 
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Ја fe. El hombre sólo puede adorar y callarse; pero 
si quiere demostrar cosas sobre las que no tiene objeti- 
vidad, cae necesariamente en el error. El hombre debe 
adorar y callar hasta que los objetos que se hallan 
bajo el dominio obscuro de la fe se hagan poco a poco 
más perceptibles en su alrededor y por consiguiente 
más fáciles de conocer. Todo se demuestra por sí mis- 
mo en cuanto adquiramos la experiencia interior de las 
verdades de la fe, en cuanto seamos conducidos a la 
fe en la visión, es decir, a la objetividad. 

En todos los tiempos ha habido hombres ilumina- 
dos por Dios que poseían esta objetividad interior de 
la fe enteramente o en parte, según tuviese lugar la 
comunicación de las verdades de la fe a su entendi- 
miento о a su sentimiento. 

La primera especie de visión puramente inteligible 
se llamaba iluminación divina. La segunda, recibía el 
nombre de inspiración divina. El sensorium interior 
fué abierto en muchos hasta las visiones divinas y tras- 
cendentales que se llamaban arrobamientos, cuando el 
sensorium interno se encontraba desarrollado de tal 
modo, que dominaba sobre el sensorium exterior y 


sensible. 
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Pero esta clase de hombres fué siempre inexplica- 
ble y debía constituir un enigma indescifrable para los 
hombres de los sentidos, porque carecían del sentido 
para lo sobrenatural y lo trascendental. De ahí que no 
deba en manera alguna extrañar que se mire a un 
hombre que ha considerado más de cerca el mundo de 
los espíritus como un extravagante, un hiperfísico y 
hasta como un loco, porque el juicio común de los 
hombres se limita simplemente a lo que los sentidos 
les hace percibir, por lo que la escritura dice clara- 
mente: “El hombre animal no concibe lo que es del 
espiritu porque su sentido espiritual no está abierto 
para el mundo trascendental, de modo que no puede 
tener más objetividad de este mundo que el ciego tiene 
de los colores.” 

Así, el hombre exterior de los sentidos ha perdido 
este sentido interior, que es el más importante o el me- 
jor, la capacidad de desarrollo de este sentido que se 
oculta en él; ha sido abandonado hasta el punto de que 
ni él mismo concibe su existencia. 

Así los hombres de los sentidos sufren en general 
una ceguera espiritual, su ojo interior está cerrado y 


este obscurecimiento es aún una consecuencia de la 
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caida del primer hombre. La materia corruptible que 
le envolvía ha cerrado su ojo interior y espiritual y así 
es como ha quedado ciego para todo lo que pertenece 
a los mundos interiores. 

El hombre es doblemente miserable; no sólo lleva 
una venda sobre sus ojos que le oculta el conocimiento 
de las más elevadas verdades, sino que también su 
corazón languidece y se extenúa en los lazos de la 
carne y de la sangre que le atan a los placeres anima- 
les y sensibles, en detrimento de placeres más elevados 
y espirituales. 

Así es que estamos esclavizados por la сопсиріѕ: 
cencia bajo el imperio de las pasiones que nos tirani- 
zan y nos arrastramos como desdichados paralíticos 
sobre dos miserables muletas; una, la de nuestra razón 
natural y la otra, la de nuestro sentimiento natural. 
Aquélla nos presenta cada día la apariencia por la 
senda y ésta nos hace escoger cada día el mal por 
el bien. 

Не aquí nuestro miserable estado. Los hombres no 
podrán alcanzar la dicha hasta que la venda, que im- 
pide el acceso de la verdadera luz, caiga de sus ojos. 


No podrán ser dichosos sino cuando los lazos de la 
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esclavitud que cargan sus corazones se rompan. El 
ciego debe poder ver y el paralítico debe poder andar 
si quieren ser dichosos. Pero la grande y terrible ley 
a la que la felicidad o la dicha de los hombres está 
absolutamente unida es la ley siguiente: Hombre, que 
la razón reine sobre tus pasiones. 

Hace siglos que se esfuerzan reciprocamente en 
razonar y en hacer moral. ¿Cuál es el resultado de 
nuestros esfuerzos al cabo de tantos siglos? Los ciegos 
quieren guiar a los ciegos y los paralíticos a los para- 
líticos. 

Pero en todas las locuras a que nos hemos entre- 
gado, en todas las miserias que hemos atraído sobre 
nosotros, no vemos todavía que no podemos nada y que 
necesitamos de una potencia más elevada que nos reti- 
re de la miseria. 

Los prejuicios y los errores, los vicios y los críme- 
nes han cambiado su forma de siglo en siglo, pero 
jamás han sido extirpados de la humanidad: la razón 
sin luz iba a tientas en medio de las tinieblas en todos 
los tiempos, y en todos, el corazón lleno de pasiones, 


es el mismo. 
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Sólo hay uno que pueda curarnos, uno solo qué 
sea capaz de abrir nuestro ojo interior para que vea- 
mos la verdad. No hay más que uno que nos pueda 
quitar las cadenas que nos cargan y nos hacen esclavos 
de la sensualidad. 

Este único es Jesu-Cristo, el Salvador de los hom- 
bres, el salvador porque nos quiere arrancar a todas 
las consecuencias a que la ceguedad de nuestra razón 
natural y los extravíos de nuestro corazón, lleno de 
pasión, nos precipitan. 

Muy pocos, queridos hermanos, tienen una idea 
exacta de la grandeza de la redención de los hombres; 
muchos creen que Jesu-Cristo, el Señor, no nos ha res- 
catado por su sangre derramada, más que de la con- 
denación o de la eterna separación del hombre de Dios, 
pero no creen que también quiere libertar de todas las 
miserias de aquí abajo a aquellos que le sigan. 

Jesu-Cristo es el Salvador del mundo, es el vence- 
dor de la miseria humana; nos ha rescatado de la 
muerte y del pecado. 

¿Cómo podría ser esto, si el mundo hubiera de 
languidecer siempre en las tinieblas de la ignorancia, 


de los lazos de las pasiones? 
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Ya ha sido predicho muy claramente por el profe- 
ta, que este tiempo de la redención de su pueblo, este 


primer sábado del tiempo llegaría. 


Hace mucho tiempo que debiamos haber reconoci- 


do esta promesa llena de consuelo; pero la falta del 


verdadero conocimiento de Dios, del hombre y de la 
naturaleza, ha constituido el impedimento que siem- 
pre nos ha ocultado estos grandes misterios de la fe. 
Hay que saber, hermanos míos, que existe una natu- 
raleza doble; la naturaleza pura espiritual, inmortal e 
indestructible y la naturaleza impura, material, mortal 
y destructible. 

La naturaleza pura e indestructible era antes que 
la naturaleza impura y destructible. 

Esta última sólo debe su origen a la еѕагтопіа 
y desproporción de las substancias que forman la natu- 
raleza indestructible. De ahí que sólo sea permanente 
hasta que las desproporciones y las disonancias des- 
aparezcan y que todo vuelva a la armonía. 

La idea incorrecta de espiritu y de materia es una 
de las principales causas de que muchas verdades de 


la fe no se nos presenten en su verdadera luz. 
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Este espíritu es una substancia, una esencia, una 
realidad absoluta. De aquí sus propiedades, su indes- 
tructibilidad y la uniformidad, la penetración, la indi- 
visibilidad y la continuidad, 

La materia no es una substancia, es un agregado. 
De aquí que sea destructible y divisible y sujeta a 
cambio. 

El mundo metafísico es un mundo existente en 
realidad, extremadamente puro e indestructible, a cuyo 
centro llamamos Jesucristo, y a cuyos habitantes co- 
nocemos con el nombre de espíritus y ángeles. 

El mundo material y físico es el mundo de los fe- 
nómenos, no posee ninguna verdad absoluta, todo cuan- 
to llamamos verdad aquí, sólo es relativo, no es más 
que la sombra de la verdad y no la verdad misma; 
todo es fenómeno. 

Nuestra razón recibe todas sus ideas por los senti- 
dos y así les falta la vida. Sacamos todo de la objetivi- 
dad exterior y nuestra razón sólo se asemeja a un signo 
que imita en sí, más o menos, lo que la naturaleza le 
presenta. 

Así, la simple luz de los sentidos es el principio 


de nuestra razón aquí abajo, el motivo de vuestra vo- 
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luntad es la sensualidad, la inclinación hacia necesi- 
dades animales y su satisfacción. Verdad es que sen- 
tíamos la necesidad de un motivo más elevado, pero 
hasta ahora no le sabíamos buscar ni podíamos en- 
contrarlo. 

Aquí abajo, en donde todo es corruptible, no es 
posible buscar el principio de la razón ni el de la 
moralidad, ni el motivo de la voluntad. Debemos consi- 
derarlo desde un plano más elevado. 

Allí en donde todo es puro, donde nada está sujeto 
a la destrucción, allí reina un ser que es todo sabidu- 
ría y todo amor, y que por la luz de la sabiduría puede 
llegar a ser para vosotros el verdadero principio de la 
razón, y por el calor de su amor, el verdadero princi- 
pio de la moralidad, de modo que el mundo no llegará 
ni puede llegar a ser dichoso sino cuando este ser real, 
que es al mismo tiempo la sabiduría y el amor, sea 
recibido totalmente por la humanidad y llegue a ser en 
ella todo en todo. 

El hombre, queridos hermanos, está compuesto de 
la substancia indestructible y metafísica, y de la subs- 


tancia material y destructible, de manera que, mientras 
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se halla aquí abajo, la materia destructible mantiene 
como encerrada a la substancia indestructible y eterna. 

Así ез que dos naturalezas contradictorias están 
contenidas en el mismo hombre. La substancia destruc- 
tible nos sujeta siempre a lo sensible; la substancia in- 
destructible trata de libertarse de las cadenas sensibles 
y busca la sublimidad del espíritu. De aquí deriva el 
combate continuo entre el bien y el mal; el bien quiere 
siempre absolutamente la razón y la moralidad; el mal 
conduce continuamente al error y a la pasión. 

Así es que el hombre se encuentra en un combate 
continuo entre el bien y el mal, entre lo verdadero y lo 
falso; triunfa y es vencido; tan pronto se levanta como 
cae en los abismos; trata de levantarse y vacila de 
nuevo. 

Se debe buscar la causa fundamental de la corrup- 
ción humana en la materia corruptible de la que están 
formados los hombres. Esta materia grosera oprime y 
dificulta en nosotros la acción del principio trascen- 
dental y espiritual, y ésta es la verdadera causa de la 
ceguedad de nuestro entendimiento y de los errores de 


nuestro corazón. 
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Debe buscarse la fragilidad de un vaso en la mate- 
ria de que el vaso está formado. La forma más bella 
posible que la tierra es capaz de recibir, siempre re- 
sulta frágil porque la materia de que está formada es 
frágil. 

Por eso es que nuestra pobre humanidad no deja 
nunca de ser frágil a pesar de toda nuestra cultura 
exterior. 

Cuando examinamos las causas de los impedimen- 
tos que mantienen a la naturaleza humana en una 
degradación tan profunda, se encuentran todas en la 
«rosera materia en la que su parte espiritual se encuen- 
tra sumergida y aherrojada. 

La inflexibilidad de las fibras, la inmovilidad ае 
los humores que desean obedecer a las excitaciones fi- 
nas del espíritu, son como cadenas materiales que 
atan e impiden en nosotros las funciones sublimes de 
que seria capaz. 

Los nervios y la liquidez de nuestro cerebro no nos 
proporcionan sino ideas groseras y obscuras que se de- 
rivan de los fenómenos, y no de la verdad y de la cosa 
misma; y como no podemos en el interior de nuestra 


potencia pensante oponer para equilibrar representacio- 
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nes bastante vigorosas a la excitación violenta de las 
sensaciones exteriores, resulta que siempre somos arras- 
trados por la pasión, y la voz de la razón, que nos 
habla suavemente en el interior, es apagada por el 
ruido tumultuoso de los elementos que sostienen nues- 
tra máquina. Es verdad que la razón se esfuerza por 
dominar este ruido y quiere decidir el combate, y trata 
de deshacer el engaño por la luz y la fuerza del juicio, 
pero su acción sólo se asemeja a los rayos del sol, 
cuando las nubes espesas obscurecen continuamente su 
serenidad. 

La tosquedad de toda la materia en la que el hom- 
bre material consiste, es el tejido de todo el edificio 
de su naturaleza y la causa de esta pereza que mantie- 
ne la capacidad de nuestra alma en un estado de pobre- 
za y debilidad continua. 

La pereza de nuestra fuerza pensante, en general, 
es una consecuencia de la dependencia de una materia 
grosera e inflexible y esta misma materia forma los 
verdaderos lazos de la carne, y verdaderas fuentes de 
todos los errores y hasta del vicio. 

La razón que debe ser legisladora absoluta, es una 


perpetua esclava de la sensualidad. 
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Ésta se erige en regente y se sirve de la razón que 
languidece en sus lazos aun por la satisfacción de sus 
inclinaciones. 

Se ha sentido esta verdad hace tiempo; siempre se 
ha predicado con palabras... La razón debe ser legis- 
ladora absoluta... Debe gobernar a la voluntad y no 
ser gobernada por ella... 

Los grandes y los pequeños sentían esta verdad, 
pero en cuanto se iba a la práctica, la voluntad animal 
subyugaba pronto a la razón, y en seguida la razón sub- 
yugaba por algún tiempo a la voluntad animal y así 
resulta que en cada hombre, la victoria y la derrota, entre 
las tinieblas y la luz eran recíprocas y esta misma po- 
tencia y contrapotencia recíprocas son la causa de per- 
petuo cambio entre el bien y el mal, entre lo verdadero 
y lo falso. 

Si la humanidad debe ser conducida a la verdad 
y al bien para que obre de acuerdo con las leyes de 
la razón y según las indicaciones puras de la voluntad, 
es inmediatamente necesario dar a la razón pura la 
soberanía sobre la humanidad. 

¿Pero cómo puede ser esto cuando la materia de 


la que muchos hombres están formados es más o menos 
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desigual, bruta, divisible y corruptible, y está consti- 
tuída de tal suerte, que toda nuestra miseria, dolor, 
enfermedad, pobreza, muerte, necesidad, prejuicios, 
errores y vicios dependen de ella, y son las consecuen- 
cias necesarias de la limitación del espíritu inmortal en 
los lazos de la materia bruta y corruptible? ¿Es que la 
sensualidad no debe imperar cuando la razón está en- 
tre ligaduras? ¿Y no está entre ligaduras cuando el 
corazón impuro y frágil rechaza por todas partes un 
puro rayo? 

Sí, amigos y hermanos, aquí está el maleficio ge- 
neral, causa de toda la miseria de los hombres, y como 
esta соггирсібп `ѕе propaga de hombre a hombre, pue- 
de llamársela, con justicia, la corrupción hereditaria 
de los hombres. 

Observamos que, en general, las fuerzas de la razón 
no actúan sobre el corazón sino con relación a la cons- 
titución especifica de la materia de que el hombre 
está formado. Así es en extremo notable, cuando pensa- 
mos que el Sol vivifica a esta materia animal, conforme 
a la medida de su distancia de este cuerpo terrestre que 


la hace tan apta para las funciones de la economía 
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animal, como para disfrutar en un grado más o menos 
elevado de la influencia espiritual. 

La diversidad de los pueblos, sus propiedades con 
relación al clima, la multiplicidad de sus caracteres y 
de sus pasiones, sus costumbres, sus prejuicios y usos, 
y aun sus virtudes y sus vicios, únicamente dependen 
de la constitución especifica de la materia de que están 
formados y en la que el espíritu aprisionado obra de 
modo diferente. Incluso su capacidad de cultura se 
modifica según esta constitución, y hasta de acuerdo 
con ella se rige la ciencia que no modifica cada pueblo 
sino en cuanto tienen una materia pensante, susceptible 
de ser modificada, en la que consiste la capacidad de 
cultura propia de un pueblo, que, a su vez, depende en 
parte de la generación y en parte del clima. 

En general encontramos por todas partes el mismo 
hombre frágil y sensual que no tiene de bien en cada 
zona más que toco cuanto su materia sensible permite a 
su razón la superioridad sobre la sensualidad, y de mal 
tanto cuanto pueda predominar la sensualidad sobre el 
espiritu más o menos encadenado. En esto está el bien 
y el mal natural de cada nación como el de cada indi- 


viduo aislado. 
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En el mundo entero encontramos esta corrupción 
inherente a la materia de que los hombres están for- 
mados. 

Por todas partes la miseria, el dolor, la enferme- 
dad, la muerte; por todas partes las necesidades, los 
prejuicios, las pasiones y los vicios únicamente en dis- 
tintas formas y modificaciones, 

Del estado más interior de la naturaleza salvaje el 
hombre entra en la vida social, primero por las ne- 
cesidades; la fuerza y la astucia, propiedades princi- 
pales del animal le acompañan y se desarrollan bajo 
otras formas. 

Las modificaciones de estas tendencias animales 
fundamentales, son innumerables, y el más alto grado 
de cultura humana que hasta el presente ha adquirido 
el mundo no ha alcanzado sino a colorear con una 
capa muy tenue estas inclinaciones fundamentales del 
hombre animal. Esto quiere decir que nos hemos ele- 
vado del estado del animal cerril hasta el más alto 
grado del animal refinado. 

Pero este períoco era recesario porque con su 
cumplimiento empieza un nuevo período en el que, des- 


pués de desarrollarse las necesidades animales, empie- 
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za el desarrollo de la necesidad más elevada de la 
luz y de la razón. 

Jesucristo nos ha grabado en el corazón con muy 
bellas palabras esta gran verdad de que se debe buscar 
en la materia la causa de la miseria de los hombres 
mortaies y frágiles, por la ignorancia y las pasiones, 
cuando decía: “El mejor hombre, aquel que más se 
esfuerza en llegar a la verdad, peca siete veces al día.” 
Quería decir con esto que en el hombre mejor orga- 
nizado, las siete fuerzas del espíritu están todavía tan 
sujetas, que las siete acciones de la sensualidad le do- 


minan cada día según su modo. 


Así, el mejor de los hombres está expuesto a los 
errores y a las pasiones. El mejor hombre está lleno 
de fragilidad y de pecado, no es libre, no está exento 
del dolor y de la miseria; el mejor de los hombres está 
sujeto a la enfermedad y a la muerte. ¿Por qué esto? 
Porque todo ello es consecuencia necesaria de las pro- 
piedades de una materia corruptible de la que está 


formado. 


Así no puede haber esperanza de una dicha más 


elevada para la humanidad, en tanto que este ser co- 
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rruptible y material forme la parte principal y subs- 
tancial de su esencia. 

La imposibilidad en que se halla la humanidad de 
poderse lanzar por sí misma hacia la verdadera per- 
- fección, es un pensamiento lleno de desesperación; pero 
al propio tiempo este pensamiento es la causa rebosan- 
te de consuelo por lo que un ser más elevado y más 
perfecto se ha cubierto de esta envoltura mortal y 
frágil a fin de hacer inmortal la que era mortal; indes- 
tructible lo destructible, y en esto se debe ver la verda- 
dera causa de la encarnación de Jesu-Cristo. 

Jesu-Cristo, es el ungido de la luz, es la claridad 
de Dios, la sabiduría que había salido de Dios, el 
hijo de Dios, el Verbo real por el que todo ha sido 
hecho y que era en el principio. Jesu-Cristo, la sabidu- 
ría de Dios, que opera en todas las cosas, era como el cen- 
tro del paraíso del mundo de la luz, era el único órga- 
no real por el que únicamente se podía comunicar la 
fuerza divina, y este órgano es la naturaleza inmortal y 
pura; la substancia indestructible que todo lo vivifica 
y lleva a la más alta perfección y felicidad. Esta subs- 
tancia indestructible es el elemento puro en que vivía 


el hombre espiritual. 
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De este elemento puro en el que sólo Dios habitaba 
y de cuya substancia fué creado el primer hombre, se 
ha separado éste por la caída. Por el goce del fruto 
del árbol de la mezcla del principio bueno e incorrup-: 
tible y del principio malo o corruptible, se envenenó 
de tal suerte, que su ser inmortal se retiró a su interior 
y el mortal cubrió al exterior. Азї es cómo desapareció 
la inmortalidad, la felicidad y la vida; y la mortali- 
dad, la desdicha y la muerte fueron las consecuencias 
de este cambio. 

Muchos hombres no pueden formarse idea del ár- 
bol del bien y del mal, este árbol era el producto de la 
materia caótica, que todavía estaba en el centro y en 
la que la destructibilidad dominaba todavía a la indes- 
tructibilidad. 

El goce demasiado prematuro de este fruto que 
envenena y roba la inmortalidad, puso a Adam en esta 
forma material sujeta a la muerte. Cayó entre los ele- 
mentos que él anteriormente gobernaba. 

Este desgraciado accidente fué la causa de que la 
inmortal sabiduría, el elemento puro y metafísico, se 
cubriera de la envoltura mortal y se sacrificó volunta- 


riamente para que sus fuerzas interiores pasasen a este 
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centro de la destrucción y pudiesen, poco а poco, res- 
taurar a la inmortalidad todo lo que es mortal. 

Así como ocurrió de un modo completamente natu- 
ral que el hombre inmortal se hizo mortal por el 
goce de un fruto mortal, del mismo modo sucedió, 
naturalmente, que el hombre mortal pudiera recuperar 
su dignidad preferente por el goce de un fruto in- 
mortal. 

Todo tiene lugar de un modo natural y sencilla- 
mente en el reino de Dios; pero para reconocer esta 
sencillez es necesario tener ideas puras de Dios, de la 
naturaleza y del hombre, y si las más sublimes verda- 
des de la fe están para nosotros envueltas en impene- 
trables tinieblas, la causa está en que hasta ahora ha- 
bíamos separado siempre las ideas de Dios, de la 
naturaleza y del hombre. 

Jesu-Cristo ha hablado con sus amigos más ілі- 
mos, cuando todavía estaba sobre la tierra, del gran 
misterio de la generación; pero todo cuanto decía era 
obscuro para ellos, no podían concebirlo todavía y, así, 
el desarrollo de estas grandes verdades estaba reservado 


para el último tiempo; es el último y más elevado mis- 
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terio de la religión en el que todos los misterios entran 
como en una unidad. 

La regeneración no es otra cosa que una disolución, 
un desprendimiento de esta materia impura y corrupti- 
ble que tiene atado a nuestro ser inmortal y que tiene 
sumida en un sueño de muerte a la vida de las fuerzas 
activas oprimidas. Así debe de existir necesariamente 
un medio real para eliminar este elemento muerto que 
ocasiona en nosotros la miseria y para restituir a la 
libertad las fuerzas oprimidas. 

Pero no se debe buscar este medio en ninguna otra 
parte que en la religión, porque como la religión consi- 
derada científicamente, es la doctrina de la reunión con 
Dios, debe también necesariamente enseñarnos a cono- 
cer el medio ce llegar a esta reunión; ¿y acaso no es 
Jesús y su conocimiento el principal objeto de la Biblia 
y el contenido de todos los deseos, de todas las esperan- 
zas y de todos los anhelos del cristiano? ¿No hemos 
recibido de nuestro Señor y Maestro, durante todo el 
tiempo en que anduvo entre sus discípulos, las más ele- 
vadas soluciones sobre las más ocultas verdades? ¿Es 
que cuando estaba con ellos nuestro Señor y Maestro en 


su cuerpo glorificado por su resurrección, no les dió 
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una más alta revelación en lo referente a su persona y 
no les condujo más profundamente al conocimiento de 
la verdad? 

¿Y acaso no habría de realizar lo que dice en la 
oración sacerdotal? (San Juan, 17, 22, 23). Yo les he 
dado y comunicado la gloria que vos me habéis dado 
a fin de que sean uno como nosotros somos uno en ellos, 
y ellos conmigo a fin de que ellos sean perfectos en uno. 

Como los discípulos del Señor no podían concebir 
el gran misterio de la nueva y última alianza, Jesu-Cristo 
les transmitió en los últimos tiempos del porvenir, que a 
la hora presente se acercan, y dijo: En aquel día yo os 
comunicaré тї gloria, vosotros reconoceréis que yo soy 
en mi Padre, vosotros en тї y yo en vosotros. Esta alian- 
za es llamada la alianza de la paz. Es entonces cuando 
la ley de Dios se cumplirá, grabada en lo más recón- 
dito de nuestro corazón, reconoceremos todos al Señor, 
seremos su pueblo y Él será nuestro Dios. 

Todo está ya preparado para esta posesión de Dios, 
para esta unión real con Dios y ya posible aquí abajo; 
y el elemento santo, la verdadera medicina para la hu- 


manidad, es revelada por el espíritu de Dios. 
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La mesa del Señor está ya pronta, y todos están invi- 
tados; el verdadero pan de los ángeles está preparado, 
del que está escrito: Vos le habéis dado el pan del cielo. 

La santidad y grandeza del misterio que encierra en 
sí todos los misterios, nos ordena aquí callar y no nos 
está permitido sino hacer mención de sus efectos. 

Lo corruptible, lo destructible está consumido en 
nosotros y cubierto por lo incorruptible y lo indestruc- 
tible. El sensorium interior se abre y nos une con el 
mundo espiritual, Estamos iluminados por la sabiduría, 
conducidos por la verdad y alimentados por la antorcha 
del amor. Fuerzas desconocidas se desarrollan en nos- 
otros para vencer al mundo de la carne y Satán. Todo 
nuestro ser es reconocido y hecho capaz de convertirse 
en una morada real del espíritu de Dios. El dominio 
de la naturaleza, el comercio con los mundos superio- 
res, y el goce y comercio visible con el Señor, nos son 
otorgados. 

La venda de la ignorancia cae de nuestros ojos, los 
lazos de la sensualidad se rompen y disfrutamos de la 
libertad de los hijos de Dios. 

Hemos dicho lo más elevado y lo más importante; 


si vuestro corazón que tiene sed de la verdad ha asimila- 
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do de todo esto ideas puras, y ha percibido integramente 
la grandeza de la cosa como el objeto lo requiere, os 
diremos más aún. 

Que la gloria del Señor y la renovación de todo 


vuestro ser sean entre tanto la más elevada de vuestras 
esperanzas. 
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Hemos hecho fijar vuestra atención, queridos her- 
manos, en nuestro último escrito sobre el más alto de 
todos los misterios, sobre la posesión real de Dios; es 
necesario comunicaros la plenitud de la luz sobre este 
objeto. 

El hombre, queridos hermanos, es desgraciado aquí 
abajo, porque está formado de una materia destructi- 
ble y sujeta a todas las miserias. 

La frágil envoltura que lleva le expone a la violen- 
cia de los elementos, el dolor, la pobreza, el sufrimien- 
to, la enfermedad; he aquí su suerte. 

El hombre no es dichoso porque su espíritu inmor- 
tal se consume en los lazos de los sentidos, la luz divi- 
na está eclipsada para él; únicamente al resplandor de 


la lámpara de su razón de los sentidos camina vacilante 
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por los senderos de su peregrinación; torturado por las 
pasiones, extraviacio por los prejuicios y alimentado por 
los errores, se va sumergiendo en uno u otro abismo de 
miseria. 

El hombre no es dichoso porque está enfermo de 
cuerpo y alma, y no posee ninguna verdadera medicina 
ni para su cuerpo, ni para su alma. 

Aquellos que deberían conducir y guiar a la felici- 
dad a los demás hombres y gobernarles, son hombres 
tan frágiles y sujetos a las mismas pasiones como los 
otros e igualmente expuestos a muchos prejuicios. 

Asi, ¿qué suerte puede aguardar a la humanidad? 
¿Será siempre desgraciada la mayor parte de ella? ¿No 
hay salvación para todos? 

Hermanos, si la humanidad llega alguna vez a ser 
capaz de alcanzar un estado de felicidad, esto no será 
posible más que bajo las condiciones siguientes: 

Primeramente, la pobreza, el dolor, la enfermedad 
y la miseria, deberán hacerse menos generales. En se- 
cundo lugar, las pasiones, los prejuicios y los errores, 
deberían disminuir. 

¿Y acaso es posible que en la naturaleza del hombre 


generalmente corrompido, cuando la experiencia nos 
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ha probado de siglo en siglo de qué manera la miseria 
sólo cambia de forma de miseria, cómo las pasiones, 
los prejuicios y los errores ocasionan siempre el mismo 
mal, cuando pensamos que todas estas cosas únicamen- 
te han cambiado de forma y que los hombres, en cada 
siglo, han sido igualmente frágiles? 

Hay pronunciada una sentencia terrible que pesa 
sobre la especie humana, y esta sentencia es: Los hom- 
bres no podrán alcanzar la felicidad en tanto que no 
sean juiciosos. Pero no serán juiciosos, mientras la sen- 
sualidad domine a la razón, mientras el espíritu des- 
fallezca en los brazos de la carne y de la sangre. 

¿Dónde está el hombre exento de pasiones? Que se 
presente. ¿No arrastramos todos las cadenas de la sen- 
sualidad en mayor o menor grado? ¿No somos todos 
esclavos, todos pecadores? 

Sí, hermanos, confesemos que somos esclavos del 
pecado; este sentimiento de nuestra miseria excita en 
nosotros la necesidad de redención, volvemos nuestras 
miradas hacia arriba y la voz de un ángel nos anuncia: 
La miseria del hombre será aliviada. 

Los hombres están enfermos de cuerpo y de espí- 


ritu. Así, esta enfermedad general debe tener por base 
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una causa; esta causa es la materia frágil de la que está 
compuesto el hombre. 

Lo destructible encierra a lo indestructible; la luz 
de la sabiduría está encadenada en las profundidades 
de la obscuridad; el fermento del pecado está en nos- 
otros y en este fermento está la corrupción humana y 
su propagación con las consecuencias del pecado ori- 
ginal. 

La curación de la humanidad sólo es posible con 
la destrucción del fermento del pecado en nosotros, de 
aquí que tengamos necesidad de un médico y de un 
remedio por el que seremos curados. 

Pero el enfermo no puede ser curado por el enfer- 
mo; lo destructible no puede llevar a la perfección lo 
destructible; lo que está muerto no puede hacer vivir 
a lo que está muerto y el ciego no puede conducir al 
ciego. Únicamente lo perfecto puede llevar lo imper- 
fecto a la perfección; sólo lo indestructible puede 
hacer indestructible lo destructible; sólo lo que es vi- 
viente puede animar lo que está muerto. 

De aquí, que no se deba buscar al médico y el 
medio de curación en la naturáleza destructible en don- 


de todo es muerte y corrupción. Se debe buscar el mé- 
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dico y el medio de curación en una naturaleza superior 
en donde todo es perfección y vida. 

La falta de conocimiento de la armonía, de la de- 
bilidad con la naturaleza y de la naturaleza con el 
hombre, es la verdadera causa de todos los prejuicios 
y de todos los errores. 

Los teólogos, los filósofos y los moralistas, quisie- 
ron gobernar el mundo y le llenaron de eternas contra- 
dicciones. 

Los teólogos no conocieron la armonía de Dios сор 
la naturaleza y por esto cayeron en el error. 

Los filósofos no conocieron más que la materia y 
no la armonía de la naturaleza pura con la naturaleza 
divina y manifestaron así las opiniones más falsas. Los 
moralistas no conocieron la corrupción fundamental de 
la naturaleza humana y querían curar con palabras, 
cuando otros medios eran necesarios. 

Así es como el mundo, el hombre y hasta Dios, 
fueron entregados a eternas disputas, y las opiniones 
destruyeron a las opiniones, la superstición y la incre- 
dulidad cominaron alternativamente y alejaron del mun- 


do la verdad en vez de aproximarlo a ella. 
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Solamente en las escuelas de la sabiduría se apren- 
dió a conocer a Dios, la naturaleza y el hombre, y se 
trabajaba desde hacía miles de años en el silencio para 
adquirir el más alto grado de conocimiento: la unión 
del hombre con la naturaleza pura y con Dios. 

Este alto fin de Dios y la naturaleza al que todo 
tiende, fué representado al hombre simbólicamente por 
todas las religiones, y todos los monumentos y santos je- 
roglíficos eran simples letras por las que el hombre 
podía volver a encontrar poco a poco el más elevado 
de todos los misterios, divinos, naturales y humanos, a 
saber: el medio de curación para su estado actual y 
miserable, el medio de la unión de su ser con la natura- 
leza pura y con Dios. 

Hemos alcanzado esta época bajo la guía de Dios. 
La divinidad, recordando su alianza con el hombre, nos 
ha dado el medio para la curación de la humanidad 
enferma y nos ha mostrado los caminos para elevar al 
hombre a la dignidad de su naturaleza pura, y unirla 
con Dios como origen de su felicidad. 

El conocimiento de este medio de curación es la 
ciencia de los escogidos y de los santos, y su posesión 


la herencia prometida a los hijos de Dios. 
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Tened la bondad, queridos hermanos, de conceder- 
nos toda vuestra atención. 

En nuestra sangre hay una materia viscosa (llama- 
da gluten), oculta, que tiene un parentesco más próxi- 
mo con la animalidad que con el espíritu. Este gluten 
es la materia del pecado. 

Esta materia puede modificarse de modo diferente 
por ехсПасіопеѕ sensibles y según la especie de modi- 
ficación de esta materia del pecado, se distinguen las 
malas inclinaciones al pecado. 

En su más alio grado de expansión esta materia 
opera la presunción, el orgullo. En su más alto grado 
de atracción, la avaricia, el amor propio, el egoísmo. 

En el estado de repulsión, la rabia, la cólera y en el 
movimiento circular, la ligereza, la incontinencia. 

En su excentricidad, la gula y la embriaguez. 

Es su concentricidad, la envidia. 

En su esencialidad, la pereza. 

Este fermento del pecado es más o menos abun- 
dante en cada hombre y transmitido por los padres a 
los hijos; y esta materia del pecado propagada en nos- 
otros impide siempre la acción simultánea del espíritu 


sobre la materia. 
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la acción simultánea de la razón que es necesaria para 
la penetración de los objetos del entendimiento. 

Así lo falso y el mal son las propiedades de esta 
materia del pecado en nosotros, como el bien y lo ver- 
dadero constituyen las propiedades del principio es- 
piritual en nosotros, cuando éste puede reinar en nos- 
otros de una manera ilimitada. 

Por el conocimiento real de esta materia del pecado 
en nosotros, aprendemos a ver que somos hombres mo- 
ralmente enfermos y que necesitamos un médico que 
nos dé el medio de curación que aniquile esta materia 
que opera en nosotros la falsedad y la maldad, que nos 
cure y devuelva la salud moral. 

Aprendemos a ver también que toda nuestra mane- 
ra de moralizar con palabras sirve de poco, allí en 
donde los medios reales son necesarios. 

Desde hace siglos se moraliza y el mundo es siem- 
pre el mismo, el enfermo no entrará en convalecencia, si 
el médico no hace más que moralizar junto a un lecho. 
Es necesario que le prescriba remedios, pero antes se 


debe conocer el verdadero estado del enfermo. 
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ESTADO DE ENFERMEDAD DE LA HUMANIDAD 


El estado de enfermedad de los hombres es un ver- 
dadero envenenamiento; el hombre ha comido del fruto 
del árbol en el cue el principio corruptible y material 


dominaba y se ha envenenado por este goce. 


El primer efecto de este veneno general consistía 
en que el principio incorruptible, cuya expansión cons- 
шша la perfección de Adam, se concentró en el inte- 
rior y abandonó lo exterior al dominio de los ele- 
mentos. De este modo una materia mortal cubrió pronto 
la esencia inmortal, y las consecuencias naturales de la 
pérdida de la luz fueron la ignorancia, las pasiones, el 
dolor, la miseria y la muerte. La comunicación con el 
mundo, la luz, fué interceptada; el ojo interno que por 
todas partes tenía la verdad por objetividad, se cerró; 
el ojo material se abrió al aspecto inconstante de los 


fenómenos. 

El hombre perdió toda su felicidad y en este estado 
miserable se habría perdido para siempre sin medios 
de salvación. Pero el amor y la misericordia infinita 


de Dios, que nunca tuvo otro objeto de creación que la 
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más alta felicidad de las criaturas, abrió, inmediata- 
mente después de la caída, al hombre degradado los 
medios de salvación en que habría de esperar con toda 
su posteridad, a fin de que siendo confortado con las 
esperanzas en su destierro pueda soportar humildemen- 
te y con resignación su desgracia, y encontrar en su 
peregrinación el gran consuelo de que todo lo que ha- 
bía corrompido debía recuperar su perfección por el 
amor de su Salvador. 

Sin esta revelación, el destino del hombre habría 
sido la desesperación. 

El hombre, antes de la caída, era el templo viviente 
de la divinidad y en el momento en que este templo fué 
devastado, el plan para reconstruirlo fué proyectado 
por la sabiduría de Dios y de esta época data el princi- 
pio de los santos misterios de todas las religiones, que 
no son en sí mismos, según mil motivos diferentes, se- 
gún el tiempo, las circunstancias y la manera de con- 
cebir de las naciones, sino las imágenes repetidas y 
modificadas de una verdad única, y esta verdad es la 
regeneración, la reunión del hombre con Dios. 

Antes de la caída el hombre era bueno, estaba uni- 


do a la sabiduría; después de la caída fué separado 
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de ella, de aquí que la revelación o la ciencia para 
recuperar esta unión con la sabiduría se hizo necesa- 
ria para él, Esta primera revelación era la siguiente: 
El estado de inmortalidad consiste en que lo inmortal 
penetre a lo mortal. 

Lo inmortal es una substancia divina que es la 
magnificencia de Dios en la naturaleza. 

El substractum del mundo, de los espíritus, es la in- 
finitud de Dios en la que todo es vida y movimiento. 

Es una ley absoluta la de que ninguna criatura pue- 
de ser dichosa más que en la fuente de toda felicidad. 
Esta fuente, este adónde, es la magnificencia de Dios 
mismo. 

Por el goce del alimento destructible, el hombre se 
na hecho destructible y material, la materia se encuen- 
tra por decirlo así entre Dios y él; no es ya penetrado 
inmediatamente, y por esto se ve sujeto a las leyes de 
la materia. 

Lo divino a lo que está ligado por los lazos de la 
materia es lo inmortal en él; esto debe ponerse en li- 
bertad; desarrollarse de nuevo en él para que rija a lo 


mortal. Entonces el hombre recuperará su primitiva dig- 


nidad. 
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Pero necesita de un medio para su curación y para 
atraer a lo exterior lo que está dentro de él. El hombre 
caído no puede por sí mismo, ni reconocer este medio, 
ni apoderarse de él. No puede reconocerlo porque ha 
perdido el conocimiento puro: la ley de la sabiduría; 
no puede apoderarse de él, porque este medio está en- 
cerrado en lo más interior de la naturaleza y no tiene 
ni el poder ni la fuerza para abrir este interior de la 
naturaleza. 

De aquí que la revelación para conocer este medio 
y la fuerza para adquirirlo le sean necesarias, 

Esta necesidad de recuperar la salvación de los 
hombres, determina a la sabiduría, o el Hijo de Dios, 
a darse a conocer al hombre, como siendo la substancia 
pura de la que todo ha sido hecho. Todo está reservado 
a esta substancia pura, vivificar todo lo que está muerto 
y purificar todo lo que es impuro. 

Pero para que esto pueda hacerse y que lo más 
interior, lo divino en el hombre, que está contenido en 
la envoltura de la mortalidad, sea abierto de nuevo y 
que el mundo entero pueda ser regenerado, era nece- 
sario que esta substancia divina se humanizase y trans- 


mitiese la fuerza divina a lo humano, era también ne- 
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cesario que esta forma divina humana fuese muerta, 
a fin de que la substancia incorruptible contenida en 
su sangre pudiera penetrar en lo más interior de la 
tierra y operar una disolución sucesiva de la materia 
corruptible, para que a su tiempo la tierra pura y re- 
generada pueda ser hallada de nuevo por el hombre y 
que el árbol de vida sea plantado en ella a fin de que 
por el gore de su fruto, que contiene en sí el principio 
inmortal, lo mortal en nosotros sea aniquilado, y que 
el hombre sea curado por el fruto del érbol de vida, 
como fué envenenado por el goce del fruto del princi- 
pio corruptible. 

Esto constituye la primera y més importante reve- 
lación sobre la que todas las otras se fundan y que ha 
sido conservada de boca en boca entre los elegidos de 
Dios hasta estos tiempos. 

La naturaleza humana necesitaba un redentor, este 
redentor era Jesucristo, la sabiduría de Dios misma, lo 
real fuera de Dios que tomó la envoltura humana para 
de nuevo comunicar al mundo la substancia divina € 
inmortal que no era otra cosa que El mismo. Se ofre- 


ció voluntariamente a fin de que las fuerzas puras con- 
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tenidas en su sangre pudieran penetrar en lo más inte- 
rior de la naturaleza y llevar todo a la perfección. 
Él, como sumo sacerdote y víctima a un tiempo, 
entró en lo más interior y después que hubo cumplido 
todo lo que era necesario, echó los cimientos del sa- 
cerdocio real de sus elegidos y enseñó, por el cono- 
cimiento de su persona y de sus fuerzas, de qué manera 
debían guiar y conducir, como primeros nacidos del 
espíritu que eran, a los demás hombres, sus hermanos, a 
la felicidad general, y aquí comienzan los misterios sa- 


cerdotales de los elegidos y de la Iglesia interior. 

La verdadera ciencia real y sacerdotal es la cien- 
cia de la regeneración, o la ciencia de la reunión del 
hombre caído con Dios. 

Se llama ciencia real, porque ella conduce al hom- 
bre al poder y dominio sobre toda la naturaleza. 

Se llama ciencia sacerdotal porque santifica todo, 
lleva todo a la perfección, esparce por todas partes la 
gracia y la bendición. 

Esta ciencia tiene un origen inmediato en la reve- 
lación verbal de Dios, fué siempre la ciencia de la 


Iglesia interior de los profetas y de los santos y nunca 
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reconoció otro sumo sacerdote que a Jesucristo el 


Señor. 

Esta ciencia tenía un triple fin: regenerar al hombre 
aislado, a los primeros elegidos, a muchos hombres y 
en fin a toda la humanidad. Su práctica consistía en 
el más elevado perfeccionamiento de sí mismo y de 
todos los objetos de la naturaleza. 

Esta ciencia no fué enseñada por nadie más que 
por el espíritu de Dios mismo y por los que estaban 
en posesión de este espíritu y se distinguía de todas las 
otras ciencias en que enseñaba el conocimiento de Dios, 
de la naturaleza у del hombre en un conjunto perfec- 
to, mientras que las ciencias exteriores no conocen 
puramente ni a Dios, ni a la naturaleza, ni al hombre, 
ni a su destino. 

Ella fué la que enseñó a conocer al hombre la 
naturaleza pura e incorruptible y la naturaleza corrom- 
pida e impura, y le enseñó los medios de separar esta 
última para apoderarse de nuevo de la primera. 

Su contenido trataba de enseñar a conocer a Dios 
en el hombre, y el carácter divino en la naturaleza, a 


fin de que, por éste, como siendo el sello de Dios, 
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nuestro interior pudiese ser abierto y llegar a la unión 
con lo divino. 

Así, esta reunión, esta regeneración, era el fin más 
elevado y de ella sacó el sacerdocio su nombre religo 
clerus regenerans. 

Melchisedech fué el primer sacerdote-rey; todos los 
verdaderos sacerdotes de Dios y de la naturaleza des- 
cienden de él, y Jesucristo mismo se une a él como 
sacerdote según el orden de Melchisedech. Esta palabra 
es ya literalmente de una gran significación y exten- 
sión ртїїз?з. Quiere decir literalmente el que ins- 
truye en la verdadera substancia de la vida y en la 
separación de esta substancia de la vida, de la envol- 
tura destructible que la encierra. 

Un sacerdote es un separador de la naturaleza pura 
de la impura, un separador de la substancia que lo 
contiene todo de la materia destructible que ocasiona 
el dolor y la miseria. El sacrificio o lo que ha sido 
separado consiste en el pan y el vino. 

Pan quiere decir literalmente la substancia que 
contiene todo y vino la substancia que vivifica todo. 

Así un sacerdote, según el orden de Melchisedech, 


es aquel que sabe separar la substancia que contiene 
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e 
y vivifica todo, de la substancia impura y que la sabe 
emplear como un verdadero medio de reconciliación 
y de reunión para la humanidad caída a fin de comu- 
nicarle la verdadera dignidad real, o el poder sobre 
la naturaleza, y la dignidad sacerdotal, o el poder de 
ligar con la bendición mundos supertores. 

En estas pocas palabras está contenido el misterie 
del sacerdocio de Dios y la ocupación es el fin del 
sacerdote. 

Pero este sacerdocio real no podia adquirir su per- 
fecta madurez más que cuando Jesucristo en persona, 
como Gran Sacerdote, hubiere cumplido el más grande 
de todos los sacrificios y hubiere entrado en el santuario 
más interior. 

Aquí se abren nuevos y grandes misterios dignos 
de nuestra atención. 

Cuando según los decretos eternos de la sabiduría 
y de la Justicia de Dios se resolvió salvar a la caída 
especie humana, la sabiduría de Dios hubo de elegir el 
medio que era bajo todos los aspectos el más eficaz 
para alcanzar este elevado objeto. 

Cuando el hombre, por el goce de un fruto corrup- 


tible que contenía el fermento de la muerte, fué en- 
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venenado de tal forma que se hizo muerto y destructi- 
ble todo cuanto le rodeaba, la misericordia divina 
debía necesariamente establecer un remedio o contra- 
veneno que pudiese ser comido del mismo modo y que 
contuviese en sí la substancia que encierra y vivifica 
todo, a fin de que por el goce de este alimento inmor- 
tal, el hombre envenenado y sujeto a la muerte, pudie- 
se ser curado y retirado de su miseria. Pero para que 
este árbol de vida pudiere plantarse de nuevo aquí 
abajo, era necesario ante todo que el principio material 
y corruptible que está en el centro de la tierra, fuese 
primero regenerado, vuelto y hecho capaz de ser un día 
una substancia que lo vivificase todo. 

Esta capacidad para una nueva vida y la disolución 
del ser corruptible mismo que se encontraba en el cen- 
tro de la tierra, no eran posibles a ninguna otra mate- 
ria, sino cuando la substancia divina de la vida se 
envolviera en la carne y en la sangre, para transmitir 
las fuerzas escondidas de la vida a la naturaleza muer- 
ta. Esto se hizo por la muerte de Jesucristo. La fuerza 
tintorial que se desprendió de su sangre derramada, 
penetró en lo más interior de la tierra, resucitó los 


muertos, quebrantó las rocas y ocasionó el eclipse total 
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del Sol cuando ella lanzó, del centro de la tierra en 
el que penetró la luz, todas las partes de las tinieblas 
hacia la circunferencia y asentó la base de la glorifica- 
ción futura del mundo. 

Desde la época de la muerte de Jesucristo, la fuer- 
za divina llevada al Centro de la tierra por su sangre 
vertida, pugnó siempre por salir a lo exterior y ha- 
cer capaces sucesivamente a todas las substancias del 
gran trastorno que está reservado al mundo. 

Pero la regeneración del edificio del mundo en ge- 
neral no era el único objeto de la redención. El hombre 
era el motivo principal que le hizo verter su sangre y 
para procurarle ya en este mundo material, la más alta 
perfección posible para el mejoramiento de su ser, Je- 
sucristo se determinó a exponerse a infinitos sufri- 
mientos. 

El es el Salvador del mundo, es el Salvador de los 
hombres. El objeto, la causa de su encarnación era 
rescatarnos del pecado, de la miseria y de la muerte. 

Jesucristo nos ha librado de todo mal por su carne 


que ha sacrificado y por la sangre que ha vertido por 


nosotros. 
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En la idea clara del conocimiento de la carne y 
de la sangre de Jesucristo se encierra el puro y verda- 
dero conocimiento de la regeneración del hombre. 

El misterio de la unión con Jesucristo no solamente 
espiritualmente, sino también corporalmente es el más 
grande de la Iglesia interior. Llegar a ser con Él un 
espíritu, llegar a ser con Él un ser, es la plenitud de 
la esperanza de sus elegidos. 

Los medios para esta posesión real de Dios están 
ocultos a los ojos del sabio del mundo y revelados a 
la inocencia y a los sentidos de los niños. 

Filosofía orgullosa, ¡húndete en el polvo ante los 
grandes misterios de lo divino que no conoces, y para 
la penetración de los cuales tu débil razón de los sen- 


tidos no tiene medida! 
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Dios se ha hecho hombre para divinizar al hombre. 
El cielo se unirá con la tierra para transformar la tie- 
rra en un cielo. 

Pero para que esta divinización y esta transforma- 
ción de la tierra en cielo pueda realizarse, el cambio, 


el derrumbamiento de nuestro ser, es necesario. 


Nacer quiere decir entrar en un mundo en el que 
la sensualidad domina, en el que la sabiduría y el 
amor languidecen en los lazos de la individualidad. 

Renacer quiere decir, volver a su mundo en el que 
el espíritu de sabiduría y de amor dominan y donde el 
hombre animal obedece. 

El renacimiento es triple: primeramente el renaci- 


miento de nuestra razón; luego el renacimiento de 
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nuestro corazón o de nuestra voluntad y finalmente el 
renacimiento de todo nuestro ser. 

La primera y segunda especie de renacimiento se 
llama renacimiento espiritual y la tercera, renacimien- 
to corporal. 

Muchos hombres piadosos y que buscaban a Dios 
han sido regenerados en el espíritu y la voluntad, pero 
pocos han conseguido el renacimiento corporal. Este 
último renacimiento fué también concedido a pocos 
hombres y aquellos a los que era dado, sólo era con el 
fin de que pudiesen operar como agentes de Dios según 
los altos fines y las grandes intenciones y acercar a la 
humanidad a su felicidad. 

Ahora ез necesario mostraros, hermanos amados, 
el verdadero orden del renacimiento. Dios que es toda 
fuerza, sabiduría y amor, opera todo según el orden y 
la armonía. 

Aquel que no recibe la vida espiritual, queridos 
hermanos, aquel que no nace de nuevo en el Señor no 
puede entrar en el cielo. El hombre es engendrado por 
sus padres en el pecado original, es decir, que entra 
en la vida natural y no en la espiritual. 

La vida espiritual consiste en amar a Dios sobre 


todas las cosas y al prójimo como a sí mismo. 
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En este doble amor consiste el principio de la nue: 
va vida. 

El hombre es engendrado en el mal, en el amor 
de sí mismo y del mundo. 

El amor de 51 mismo. 

El interés propio. 

El placer propio. 

He aquí las partes substanciales del mal. 

El bien está en el amor de Dios y del prójimo. 

No conoce ningún amor, más que el amor de todos 
los hombres. 

No conoce ningún interés, más que el de todos 


los hombres. 





No conoce ningún placer, ningún bienestar, sino el 
bienestar de todos. 

Por esto se distingue el espíritu de los hijos de 
Dios, el espíritu de los hijos del mundo. 

Y cambiar el espíritu de los hijos del mundo por el 
de los hijos de Dios es estar regenerado y esto quiere 
decir desnudarse del viejo hombre y revestirse del 
nuevo. 

Pero nadie puede renacer si no sabe y no realiza 


en la práctica los principios siguientes: 
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La verdad se convierte en el objeto de la fe; el bien 
viene a ser el objeto de nuestra facultad de hacer o no 
hacer una cosa. 

Así, aquel que quiere renacer, debe primero cono- 
cer lo que conviene al renacimiento. Debe poder con- 
cebir, meditar y reflexionar todo esto. 

Acto seguido, debe también obrar según lo que sabe 
y la consecuencia será una nueva vida. 

Ahora, como primero es necesario saber y estar 
instruído en cuanto pertenezca al renacimiento, un doc- 
tor o un instructor, es necesario, y si se le conoce, la 
fe en él es también necesaria, porque, ¿de qué servi- 
ría el doctor si el discípulo no tiene fe en él? 

De aquí que el principio para renacer es la fe en 
la revelación. 

Debe empezar a creer que el Señor, el Hijo, es la 
sabiduría de Dios, que es de toda eternidad de Dios, y 
que ha venido al mundo para hacer dichosa a la hu- 
raanidad. 

Debe creer que el Señor tiene todo poder en el cielo 
y en la tierra y que toda fe y amor, todo lo verdadero 
y lo bueno, vienen de El sólo, que el Señor es el media- 


dor, el Salvador y quien gobierna a los hombres. 
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Cuando esta fe, la más elevada, ha arraigado en 
nosotros pensamos frecuentemente en el Señor y estos 
pensamientos dirigidos hacia Él desarrollan por su gra- 
cia, actuando sobre nosotros, las siete potencias laten- 
tes y espirituales. El camino para esta apertura es el 


siguiente: 


CAMINO DE LA FELICIDAD 


¿Quieres, hombre y hermano, adquirir la más alta 
felicidad que te sea posible; buscas la verdad, la sabi- 
duría y el amor? Mas tú no hallarás la verdad, la 
sabiduría y el amor, sino en una unidad y ésta es el 
Señor Jesucristo, el ungido de la luz. 

Busca a Jesucristo con todas tus fuerzas, búscale 
con toda la plenitud de tu corazón. 

El principio de su ascensión, es el conocimiento de 
su nulidad; de este conocimiento resulta la necesidad 
de una potencia más elevada, esta necesidad es el prin- 
cipio de la fe. 

La fe da la confianza, pero la fe tiene también sus 
progresiones; primero viene la fe histórica. 


A continuación, la fe moral. 
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Después la fe Divina. 

Y finalmente la fe viva. 

La progresión es la siguiente: 

La fe histórica, empieza cuando aprendemos a co- 
nocer, por la historia del tiempo y de la revelación, que 
ha existido un hombre que se llamaba Jesús de Naza- 


ret, que éste era un hombre por todos conceptos singu- 


lar, que amaba extraordinariamente a los hombres a. 


los que colmó de beneficios, que llevaba una vida ex- 
tremadamente virtuosa; en una palabra, que era uno 
de los hombres más morales y mejores, y que merece 
toda nuestra atención y todo nuestro amor. 

Por esta fe simplemente histórica de la existencia 
de Jesucristo, llega esa fe moral, cuyo desarrollo con- 
siste en que adquirimos, vemos y hallamos satisfacción 
y goce en todo lo que enseñaba este hombre, que su 
doctrina sencilla estaba llena de sabiduría y su escuela 
llena de amor, que tenía intenciones rectas para la hu- 
manidad y que sufrió voluntariamente la muerte por la 
verdad. 

Así es cómo a la fe en su persona, sucede la fe en 
sus palabras y por ésta se desarrolla la fe en su di- 


vinidad. 
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Este mismo Jesús que tan саго поз ез en su perso- 
na, que por su vida y doctrina se nos hace tan venera- 
ble, este mismo Jesu-Cristo, nos dice ahora que es el 
Hijo de Dios y corrobora lo que dice con milagros so- 
brenaturales; cura enfermos, resucita muertos, resucita 
él mismo de la muerte y a los cuarenta días después de 
su muerte está con sus discípulos para instruirlos en 
los más altos misterios de la naturaleza y de la re- 
ligión. 

Aquí la fe natural y razonable en Jesu-Cristo, se 
cambia en fe Divina. Empezamos a creer que era un 
Dios hecho hombre. 

De esta fe resulta que tenemos por verdadero todo 
lo que no comprendemos todavía y que él nos manda 
creer. 

Por esta fe en la divinidad de Jesús y por este 
abandono completo a él y la fiel observancia de sus 
leyes, se produce finalmente la fe viva, por la que 
encontramos en nuestro interior, verdadero por la ex- 
periencia, todo lo que habíamos creído hasta el pre- 
sente, únicamente por una confianza de niños, y esta 
fe viva y comprobada por la experiencia, es el grado 


más elevado. 
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Cuando nuestro corazón por la fe viva ha recibido 
en su interior a Jesu-Cristo, esta luz del mundo nace 
entonces en nuestro corazón como en un establo mi- 
serable. 

Todo es impuro en nosotros, rodeado por las telara- 
ñas de la vanidad, cubierto con el lodo de la sensua- 
lidad. 

Nuestra voluntad es el buey, que está bajo el yugo 
de las pasiones. 

Nuestra razón, es el asno que está atado a la obsti- 
nación de sus opiniones, a sus prejuicios y a sus ne- 
cedades. 

En esta cabaña miserable y en ruinas, en el local 
habitado por las pasiones miserables, Jesu-Cristo ha 
nacido en nosotros por la fe. 

La simplicidad de nuestra alma es el estado de los 
pastores que le treen las primeras ofrendas, hasta que 
al fin las tres principales fuerzas de nuestra dignidad 
real, de nuestra razón, de nuestra voluntad y de nues- 
tra actividad se prosternan ante él y le ofrecen los 
dones de la verdad, de la sabiduría y del amor. 

Poco a poco el establo de nuestro corazón se trans- 


forma en un templo exterior en el que Jesu-Cristo en- 
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seña; pero este templo todavía está lleno de escribas 
y fariseos. Los mercaderes de palomas y los cambistas 
se hallan en él todavía y deben ser arrojados y el tem- 
plo debe convertirse en una casa de oraciones. 

Poco a poco Jesu-Cristo escoge todas las buenas 
fuerzas existentes en nosotros para que le anuncien, 
cura nuestra ceguera, purifica nuestra lepra, da vida 
a lo que estaba muerto en nosotros, es crucificado en 
nosotros, muere y resucita gloriosamente como vencedor 
en nosotros. А continuación vive su personalidad en 
nosotros y nos instruye en los misterios más elevados, 
hasta que finalmente nos hace aptos a la generación 


perfecta y sube al cielo y nos envía el espíritu de su 
verdad. 


Antes de que este espiritu obre en nosotros, expe- 
rimentamos los siguientes cambios: 

Primeramente se exaltan en nosotros las siete po- 
tencias de nuestro entendimiento y a continuación las 
siete potencias de nuestro corazón y nuestra voluntad, 
y esta exaltación se realiza de la manera siguiente: 

El entendimiento humano se divide en siete po- 


tencias. 
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La primera de ellas es la de contemplar los objetos 
fuera de nosotros: intuitus. 

Por la segunda potencia percibimos los objetos con- 
templados: apperceptio. 

Por la tercera, lo que ha sido percibido, es refle- 
jado: reflexto. 

La cuarta potencia es la de considerar los objetos 
percibidos en su diversidad: fantasia, imaginatio. 

La quinta potencia es la de decidir sobre alguna 
cosa: judicium. 

La sexta coordina las cosas según sus relaciones: 
ratio. 

La séptima, finalmente, es la potencia de formar 
en un ser para el entendimiento las cosas coordinadas: 
intellectus. 

Esta última contiene, por decirlo así, la suma de 
todas las otras. 

La voluntad del hombre se divide del mismo modo 
en siete potencias, que tomadas en conjunto en una mis- 
ma, forman la voluntad del hombre o son, por decirlo 
así, como sus partes substanciales. 

La primera es la capacidad de desear las cosas ex- 


teriores al hombre: desiderium. 


calló 2 
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pull ad tun те 
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La segunda es la capacidad de poder apropiarse de 


las cosas deseadas: appetitus. 


La tercera es la potencia de darles una forma, de 
hacerlas reales o de satisfacer la concupiscencia: con- 
cupiscentia. 

La cuarta es la potencia de recibir en sí las inclina- 
ciones sin decidir por ninguna, o estado de pasión: 
passio. 

La quinta es la potencia de resolverse en pro o en 
contra de una cosa o libertad: libertas. 

La sexta es la potencia de elección o de resolución 
realmente adoptada: electio. 

La séptima es la potencia de dar al objeto elegido 
una existencia: voluntas. 

Esta séptima potencia contiene a todas las otras, 
de las que es la suma. 

Ahora, las siete potencias del entendimiento como 
las siete potencias de nuestro corazón o de la voluntad, 
pueden ser ennoblecidas o exaltadas de una manera 
particular, cuando tomamos a Jesu-Cristo, como siendo 
la sabiduría de Dios, por principio de nuestra razón y 
toda su vida que era todo amor, por motivo de nuestra 


voluntad. 





134 LA NUBE SOBRE EL SANTUARIO 
Nuestro entendimiento está formado según el de 


Jesucristo. 
1% Cuando le hemos visto en todo, cuando El cons- 
tituye el único punto de vista de nuestras acciones: 


intuitus. 
2° Cuando percibimos por todas partes sus accio- 


nes, sus sentimientos y su espíritu: æpperceptio. 
3% Cuando en todos nuestros pensamientos refle- 
xlonamos sobre sus observaciones; cuando pensamos en 
todas las cosas como Él habría pensado: reflexio. 

4% Cuando hacemos de manera que sus sentimien- 
tos, sus pensamientos, su sabiduría sean el objeto único 
de nuestra fuerza de imaginación: fantasia. 

Cuando rechazamos cada pensamiento que по 


59 


es el suyo, cuando elegimos cada pensamiento que po- 


dría ser el suyo: judicium. 
62 Cuando en fin coordinamos todo el edificio 


de las ideas de nuestro espíritu, según sus ideas y su 
espíritu: ratio. 

Así es como: 

7% Масега en nosotros una nueva luz y una luz 


nás elevada que supera con mucho a la razón de los 


sentidos: intellectus. 


СЕИ ВЭБа A mez 
en todo: i 

APTA o gue AI Саа. 

29 Ny #ssdemos wis que a El: appetere 

3" No qe ноет: que a El: concupiscere. 

A o aaa еза El: amare. 


59 Nou е9 Hs gue aquello que El es y hui- 
mos de todo МК Mes El: eligere. 

a E que según su armonía, según 
sus mandamientos. 115 instituciones y sus órdenes: sub- 
ordinare. | 

Батса а т: 

7% Nazca una unión completa de nuestra voluntad 
con la suya. nor cuva unión el hombre no es con Je- 
sucristo, sino un solo sentido, un corazón, por cuya 
perfecta unión el hombre nuevo nace poco a poco en 
nosotros y la divina sabiduría y el divino amor se 
unen para formar en nosotros un hombre nuevo del 


espíritu, en el corazón del cual la fe pasa en visión en 





| comparación, de cuya fe viva los tesoros de ambas 
Indias no deben ser considerados más que como vil 


A 
х barro. 
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Esta posesión real de Dios o Jesucristo en nosotros, 
es el centro hacia el cual penetran todos los misterios 
como los radios de un círculo, 

En esto únicamente está el más elevado misterio 
de la religión y el más alto de todos los misterios. 

El reino de Dios es un reino de verdad, de morali- 
dad y de felicidad. Se opera en los hombres aislados, 
de lo más interior hacia lo externo, y se extenderá poco 
a poco por el espíritu de Jesucristo sobre todas las na- 
ciones, para instituir por todas partes un orden por 
el que el individuo podrá ascender lo mismo que la 
especie, la naturaleza humana podrá elevarse a la más 
alta perfección y la humanidad enferma, curada de 
todas sus fragilidades. 

Por tanto el amor y el espíritu de Dios únicos, vi- 
vificarán un día a toda la humanidad, despertarán y 
vivificarán las fuerzas de la naturaleza humana, las 
conducirán conforme a los fines de la sabiduría y las 
regularán según las proporciones más convenientes. 

El amor de los superiores hacia sus inferiores, la 
obediencia de los subordinados hacia sus jefes, la 


paz, la felicidad civil, la concordia doméstica, el amor 
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recíproco de las naciones serán los primeros frutos de 
este espíritu. 

La inspiración del bien sin vanas ilusiones, la exal- 
tación de nuestra alra sin una tensión excesiva, el calor 
benéfico del corazón:sin impaciencias turbulentas, apro- 
ximarán, reconciliarán y unirán las partes de la: especie 
humana, tiempo ha separadas v alejadas por tantas di- 
ferencias y en lucha unas con otras por los prejuicios y 
los errores, y en el gran templo de la naturaleza, los 
grandes y los pequeños, los pobres y los ricos cantarán 


alabanzas al padre del amor. 











ЫЫ анні сна 
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9 JESUCRISTO 
EN El CORAZÓN DEL HOMBRE 


El mundo no podrá llegar a ser dichoso, más que 
cuando posea а Jisucristo en él. Entonces la felicidad 
reinará sobre la tierra y la paz y la dicha alcanzarán 
a todos los estados. 

¿Qué es Jesucristo? Es el Amor, es la sabiduría, es 
la fuerza, es el origen de las inclinaciones puras que 


engendran la luz en el interior. 


Allí en donde está se encuentra la dignidad del hom- 
bre que hace dichoso a un corazón puro que siente; él 
solo carga con el peso que nos tiene sumergidos en 


las profundidades de la miseria. 
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El pesar, los sufrimientos, desaparecen allí donde 
su espíritu reina en el corazón, y con él sólo se pasan 
días de primavera, horas llenas de encanto. Los princi- 
pes que reinan por él no tienen iguales, el amor sólo 
formará su reino. 

Hagamos un esquema de la dicha que nos da si en 
su templo toda la humanidad se ama. 

Los principes serán los padres de los hombres, los 
sacerdotes, los médicos; a El solo, el gran Salvador de 
los hombres, debemos esta dicha. 

Todo lo que se huía y se odiaba, el judío, el сеп, 
el grande y el pequeño, todo lo que no se acomodaba está 
en la más íntima unión. 

Los remedios esperan al anfermo para la convale- 
cencia ya preparada, la ternura fraternal vela por el 
hombre necesitado. 

Se alimenta al que tiene hambre, se saca a cada uno 
de las dificultades en que se halle, si un extranjero le- 


ga, encuentra habitación y alimento. 


у 


La viuda no llora más y el huérfano no suspira ya; 
cada uno puede alimentarse abundantemente porque el 


Señor cuida de todo. 
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El espíritu y la verdad están en el templo, el corazón 
y la boca asisten al Altar, y el sello santo de la divini- 
dad manifiesta la dignidad del sacerdote. 

La sabiduría es el ornamento de las coronas, el amor 
reina en el santuario, el amor habitará en el mundo y 
creará un paraíso. 

No se degüella ya a ninguno de nuestros hermanos 
sobre sangrientos patíbulos; somos ramas de un tronco, 
cada uno es el sostén de los otros. 

Los médicos que cortan arbitrariamente en los miem- 
bros, conservarán sabiamente el cuerpo como su pro- 
piedad. 

¡Ah! ¡Qué veo! ¡Qué alegría, qué alegría que jamás 
había sentido mi corazón! ¡El cristiano у el judío, el 
turco y el pagano marcnan juntos dándose la mano! 

El lobo y el cordero van por las praderas, el niño 
juega con la víbora, porque las naturalezas enemigas es- 
tán unidas por el amor. 

Viajero, sólo todavía un poco de camino y entonces 
tú te volverás; ya poco a poco cae el velo del santuario 


interior. 
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Mira cómo el murciélago y la lechuza huyen delante 
del sol naciente, cómo el error, la noche y los prejuicios 
entran en la región de las sombras. 

Ya la nueva tierra empieza, un nuevo mundo se 
aproxima al espíritu de Jesucristo. Dice que sea...; es 
ya realmente. 

El está aquí, se diría que se le puede ver; pero no, 
debe ser invisible hasta que caiga el velo. 

Entonces ninguna revolución amenazará ya a la tie- 
rra. El, la dicha de las naciones se aproxima, El que 
es el Señor. 

Aunque el espíritu de las tinieblas degollase millares 
de hombres en la guerra, debe sin embargo huir, por- 
que la victoria es del amor. 

Dios se sirve de armas extranjeras cuando un pueblo 
le olvida enteramente; el pecado debe castigar al pecado 
que es el origen de los males. 

No obstante, si una sola lágrima cae de los ojos del 
pecador, la escena de dolor cambia porque su padre está 
Cerca. 

Es uno solo que gobierna y que conduce según los 
fines de la sabiduría. Aun aquellos que combaten por 


El lo ignoran con frecuencia. 





q a _ 


[л E ШЕШШ 
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Muchos hombres no han conocido más que lo que 
cae bajo su vista y sus sentidos; si el velo se alzara ¡qué 
asombro sería el del mundo! 

Entonces, filósofos orgullosos, os alejaréis con confu- 
sión de Aquel en el que los sabios esperan y que es su 
luz y su dicha. 

La razón que divinizáis no es sino una simple luz 
de los sentidos; aquel que sube por la escala de Babel, 
no alcanzará la verdad. 

Vuestra obra será aniquilada por Aquel que dispersa 
la avena a merced del viento. Todo lo que es falso debe 


huir ante la majestad de la fe. 


Este libro se terminó de 
imprimir el 29 de no- 
viembre de 1951, en 
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